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EL  PERUANO  LIBERAL. 
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PROSPECTO, 


QUando  el  imperio  de  las  leyes  se  establece  en 
una    nación   grande  que  resuella  á  conservar  su  dig- 
nidad   y   energía  mira   aquellas    corno   los    canales 
de  -su  felicidad,    y  no  las    venera   como    raptos 
temerarios  de  un  despotismo  devorado^  sino  cerno 
la    expresión    libre    y     benéfica     de    las    volunta 
des    unidas    de  los    ciudadanos     que    sancionan    el 
código    sagrado    de  *su    libertad}    se    revisten  to- 
dos estos  del  elevado  carácter  que  les  confirió    la 
naturaleza   5  y  descubren  en 'su  origen  la  fuente  de 
la  soberanía.  Entonces   es  y  quando  contemplándose 
el    hombre    grande    en    sí     mismo  ^   se    cree    ca- 
paz  de   obtener   los  cargos  públicos  á    que  es  lia* 
añado    como   miembro    de  la    sociedad  en  razón  de 
su    conducta    y   aptitudes,    partícipe  de  bs    gravá- 
menes  comunes  ^    se  juzga  aciehedor   á  los  hono- 
res y  distinciones  *,  y  sí  respeta  á  los  magistrados^ 
es    un  tributo    que  dá  a  las   leyes  á   que    aquellos 
deben    sujetarse. 
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«j  ¿e  sus.  sublimes  plumas.  V\  labrador.,  ciarte. 
sano,  el  fabricante,  el  economista,,  tocos  concuri en 
á  un  tiempo  con  su  sudor  *  con  su  industria.,  coa 
sus  talentos.,  y  mas  que  -todo, con  su  vehemencia 
y  ardor  ,  ú  construir  el  templo  .augusto  ¿e  la  pa- 
tria f  en  donde  presididas  de  la  religión  se  hos<. 
peden  h  ley  y  la  libertad. 

I  Y  que  recursos  son  difíciles  para  una   na* 
clon    que  quiere  ^ser  floreciente  ?  ¿  Qué  resortes  no 
obedecen  á  la  pulsación  atinada  de  un    pueblo  gran, 
de  que  conocedor  de  sus  derechos,  confia  su  dirección 
á  los  que  elige  con  sus   propios  sufragios^  siempre 
que   aquel  apoye   con    su  opinión    y   sostenga   con 
sus  fuerzas  las  providencias  que  estos  temen  en  sa 
beneficio  \  como  obligados   á  conservar,  promover, 
y   amplificar    su     felicidad  •?    Qualquiera    obstáculo 
que  se  oponga  i  esta9  será    una  nueva  fuerza  que 
coadyuve  6    establecerla    destruyendo  lo  que  le  im* 
pidiese.  Se  parecerá  en  su    marcha  ese  puebb  ,  á 
un  rio  caudaloso  que  arrastrando    cen    su     precipi- 
tada corriente  qualquiera  atajo      le  sirve     este    de 
medio  para  desbaratar  los   demás  que  encontrare. 

La  felicidad  de  un  reyno  ó  de  una  pobla- 
ción '  depende  '  de  su  íntima  y  decidida  resolución 
de  ser  feliz,  Próvida  la  naturaleza  lo  crió  todo  para 
el  hombre  :  y  en  el  deseo  innato  de  esa  felicidad 
que  anheh  vivamente  9  le   ha   dado  el    testimonio 
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dfc  que  en  sus  manos  está  el  conseguirla.  Serte 
un  error  creer  reservada  la  prosperidad  para  cier- 
tos países  de  la  tierra  5  en  todos  Jos  habitados  por 
hombres,  deben  encontrarse  los  recursos  necesarios 
para  lograrla;  ni  bien  es  innegable  qóe  unos  poseen 
proporciones  extraordinarias  respecto  de  oíros  para 
su   exaltación* 

El  Perú  parece  haber  sido  producido  por  un 
rasgo  de  la  diestra  del  Criador,  como  el  país  mas  ven- 
tajoso  de  la  tierra.  Sus  ricos  y  abundantes  minera* 
les,  su  benigno  clima,  las  infinitas  y  benéficas  pro~ 
duccíoner  de  su  suelo  feracísimo,  su  numerosa  po* 
blacíon,  los  talentos  Sublimes  y  bella  índole  de 
6iis  habitantes  5  todo  ofrece  las  ideas  mas  mag* 
fcíficas,  todo  convida  á  promover  él  engrandecimien- 
to de  un  reyno  que  privilegiado  por  la  naturaleza 
én  los  medios  de  su  elevación,  solo  necesita  que 
6e  empleen  oportunamente  por  manos  diestras  é 
interesadas.  ¿  Y  no  sería  un  balden  eterno  de  este 
reyno,  y  una  apatía  la  mas  culpable ,  despreciar 
la  situación  ventajosa  en  que  se  halla  para  ser  gran* 
de  y  floreciente?  Libre  délas  trabas  del  antiguo 
gobierno,  y  sostituido  otro  liberal,  ¿qué  motivo 
puede  impedir  su  brillantez? 

L*  agricultura  ,  la  industria,  el  comercio  y 
la  mineralogía  fuentes  de  la  elevación  v  subsisten- 
cía  de    los   pueblos  ^  son  en  el   aia  ouos    laníos 
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caíale*    abiertos  en  el  Peni  pira   su  fomento.  La 
facultad   de  usar  libremente  dé  estos  medios,  es  una 
conseqüencia   natural  del  derecho  de   apicvcchamos 
de  quanto  contribuya  á    asegurar  nuestra  existencia 
y  esplendor.   Usurpado  ¿que i   sórdidamente    por  el 
antigua   despótico  gobierno,  se  nos  ha  restituido  sin 
perdida   de  tiempo  por  el   presente,  justo,    magna. 
fcimo  y  despreocupado.  El  uso  que  podemos   hacer 
de  tan  inestimable  derecho,  será  el  testimeni©  in- 
falible de  que  su  restitución  ■  no  es  vaga  y  nomi- 
nal   sino  verdadera,  efectiva  y  permanente. 

La  libertad   de  imprenta    contribuye  esen- 
cialmente á  plantificar  el  exercicio  de  estos  derechos, 
á  darles  una  subsistencia  solida,  y  á   que  prospe- 
ren y  produscan  utilidades  conocidas.  El  temor  de 
la  irritación    pública  es  la  barrera  en  que  se  estre- 
llan bs  caprichos    de   los  que    mandan  ,  y  el  apo- 
yo de  los  pueblos  para  la  conservación  de  sus  fa- 
cultades. Si    aquellos  se  desvian    un  punto  de  sus 
'deberes,  cada  ciudadano  arbitro  á  reclamarlos  con 
moderación   y   decoro  ,    los  expone  á    h    censura 
de  sus  compatriotas ;  y  estos  zelosos  de  mantener  su 
dignidad   ligada   intimamente  con  el  cumplimiento  de 
]a  ley  ,    piden  ,  insisten  y    no  sosiegan  hasta  ver 
restituida  su  observancia  y  sostenido  &u  vigor.  Lo- 
grado este,  el  espíritu  público  se  extiende  y  dilata,  y 
eolo  se  emplea  ea  fomentar  los  establecimientos  otiles^ 
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Esa  misma  libertad  de  i^ollc^  h$  i$éas ,  e-s  el 
fundamento  y  principióle  propagar  h  ilustración  en 
iodos  ramos*  Cimacio  ei  sabio  da  á  hz  una  teoría  vege- 
tal meditada  en  el.  retir  o  de.su  .esüecho  gabinete  ,  el 
brazo  fume  ¿incansable  dej  labrador^  penetra  la  tierra 
para  preparar,  le  las,  .cbser  y  aciones  mas  importantes 
ú  rectificar  sus  ideas.  Este  mismo  provee  de  .alimento 
si  soldado  que  empuña  con  gloria  las  armas  en 
defensa  de  sn  pais  ,  mientras  el  fabricante  le 
proporciona  el  vestido^  y  .el  minero  el  numera- 
ario.  Instruidos  todos  los  ciudadanos  en  .sus  mutuas 
" ©blig aciones  j>  se  estimulan  recíprocamente  á  lograr 
cqxx  m  desempeño  e]  adelantamiento  de  la  patria, 
y  anhelan  con  ardojr  á  que  mantenga  en  su  seno 
quanío  3a  constituya  grande  é  ln dependiente 3  mi- 
nistrando generosa  a  otros  reynos  \¡¡¡s.  frutos  .que  la 
naturaleza  produxo  con    abundancia  en  su  suelo, 

Los  papeles  públicos  son  pues  .los  que  rnan^ 
íieneii  y  fomentan  los  estados ,  siempre  que  las 
plumas  que  se  empleen  en  ellos  tengan  per  ob- 
jeto el  beneficio  y  decoro  de  la  patria.  La  opi- 
nión formada  por  el  -  concepto  de  jos  sabios  a  va- 
loriza las  acciones  ,  anima  y  estimula  á  las  mas 
grandes  empresas,  sopla  c  inflama  el  fuego  déla 
gloria,  y  sostiene  Jas  pro vider cías  bereficas.  En 
vano  los  represen! antes  del.  pueblo  clamaran  por  la 
conservación  de  sus   derechos,  si    e¿te    irieiesad© 
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iamftr.afamrr.te  en  su  0**;  la  mira  con  indiferercfa. 
Esta   vigihreia,  esto  deseo  ce  ase guiar  la 
existencia-  política  de  les .«lades,  debe    ser  «fr 
■  ver     cuando  Icscue-pcs-  representativos  se  hfal-áff 

M«tatdH  Mil.  una  fatta  »«  E1  ****  ""  lK 

gcio  doblega  las  ramas  débiles  de  bf  pajino 
árbol  ,  qae  crecido  se  sostiene  inmóvil  combatido 
por  recias  tempestades.  0  la  opinión  y  las  le- 
tras ro  afirman  las  deliberaciones  públicas  rsí  fes 
injurias  inferidas  á  los  cuerpos  elegidos  por  fes 
ciudadanos,  no  se  estiman  cerno  individüalffirpcr  cada> 
uno  d*  estes*  jamás  tendrán '■  los  estados  aquella  ener- 
gía de  que-  necesiten  para  mantenerse  con  dignidad,.. 
y.  hacer  respetar  sus-  decisiones.* 

Ea  ilustración  do  té  patria  en  rodos  los  ra- 
mos que  contribuyan  §  su-  felicidad  ,  así  ecnio"  U 
íntima   unión   *    los    ciudadanos"  con  sus  represen- 
tantes ,.  el   el!  objeto    del    periódico    f EEÜAÍÍO 
LIBERAL ,  cuyo  prospecto  damos  S  luz;  En  cí-se 
cemprehenderá.  un   extracto  de  lo  mas    interesante- 
de    las    actas-  del-  ayuntamiento  eonsiittcional   ae 
•  esta  capital,  y  sW  oficios   y  representaciones,  que 
muevan-   la-  atención  pública;  Tendrán  un  lugar  pre- 
ferente- los  proyectos  de  utilidad'  que    se   ocmti- 
triquen ,  referentes  í  Ja   prosperidad*  del    reyne  : 
•eráh  aceptados  todos  con  el    mayor    placer     y 
pedimos-  í  los-  sabios  y    literatos-  nos,  franqueen 
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sus  conecimiertos  é  ideas    m¡„;  .       , 
eos  prodición..,   A  M™********   tes  Mí 

-ü-ccn.,,  .de  sus  gemcs    pjiviJeriadr.     r  «. 
esc  utos    concebid™  „.    *       •  vlJt,gwacs.  Los 

impreso    de   p<  timara     .     "-  "'a»Cdi     uc0 

x-       .     "v,      -MixiaCiOn,  serán   spn?iTí-o^^o 
eterno  olvido.  -epultados    en    m 

Acaso   nuestros  desvelos    ñor  U   !',■« 

:  22?  *■**  ¡*  ASÉESE 

s  2£  ¡esa*  ;a  ^^  a°¡™! 

5  ciudadanos  de  un  mismo  esrírit» 
ancíosos  de    Ja   brillara  a*i  ^Frntn, 

^  so  í  la  m^uina  implante  del  estado'n   a 

brador  recogerá  les  abundantes  frutos  que  le  ofre 

cera  la  «cna  humedecida  con  su  sudef;  e  f££ 

cante   apurará  la  delicadez   „  fi  , 

uejicaaeza    y  finura  en  los  texido. 

mas    necesarios;  prov  era  ai  rV- 

•    .  ^«"v.eía  ej  comerciante   dp    r-.o 

^fe  de  otros   ,»ses,  COn  ]os  **   * 
a  agüitara,    é  industna  de  su suelo,   y  Jj  £ 

yIap,atasederramaránentorrentesde^    i 
cerros  podados  por  #Wm¿^*£ 

ri  iaVa    K     *;     °*  efeCt0S   «**^*  *>*« 
"queza   y  Ja  abundancia  ,   ]jenos  de  gratitud     lo, 

cédanos  bendecirán  las  importantes  s 

o,  promovedores  de  su    e^de^miento;  y     n 
l°S  *«*P****m*il*Wt  los   encorbados  viC 


■■■■■■■i 


jos  enseñarán  *  sus  tñetc  k*en<ea  «g¡¡*£» 

entusiasmólos  «cmbres  de  ^Mf 
Cia  deudores  de  su  ilustración  y  f Acidad. 

NOTA  DEL  EDITOR. 

Este  prospecto    presentado  al    «cao;  ayunta* 
tóeko  en  uno  de  sus  congos  merec*  suapr*. 
bacion,  y  acordó    á    mas   de  lubncarlo,  que  el 
mÚ  del  periódico  para  que  ha  s,do  trabajado 
fuese  el  de  PERUANO    LIBERAL  :  esperamos 
que  el    publico  lo  reciva  con  agrado,  concurra  a 
su  prosperidad,  lo   cultive  y  fomente  El  «dnoc 
será  D.  Tadeo  LcpeZ  calle  de  los  jud,^  donde 
se  dirigirán    pa.a    las   suscriciones,   que  deberlo 
hacerse  por  espacio  de  quatro    meses  á  razón  de 
doce  pesos   al  año  para  los  de  la  Capital ,  y  para 
cualquiera  de  las  carreras  de  fuera  él  doble,  atendi- 
endo los  gastos  de  portes  y  otros  agregados:  loa  im 
dividuos  que   no   estén  suscritos  llevarán    loa  dos 
'     pliegos  de  papel  que  se  han  ¿e  publicar  en  los 
jueves  y  domingos  de  cada    semana,    á    real    el 
pliego  mitad   del    precio  común  i  continuando    el 
segundo  nu-nero  el  domingo  tres  de  octubre  piox«tíO. 
El  director  ¿cayo  cargo  deber  á  correr  la  correspcs- 
dencbcon  los  swcritores  defuera  y  demás   que 
tengan  á  bien  remitir  sus  discursos,    entender  ea 
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la  elección  de  ell es,  despreciando  todo  lo  que  ccik 
tenga  sátiras,  detracciones    pexácnales,  como  tam- 
bién lo  que   ofenda  el  orden  y  la  obsérvatela  os- 
trkta.de  la  ley,  será  el.  Di.  D.  Jeté  Pezct,    re- 
mitiendo á  la  tienda  del  editor  todos  los  papeles 
¿otuládos  á  su  nombre.  Tenemos-  un  diario  en  la 
capital   cuya  neinterrampida^pullicacicn  le    hace 
muy  interesante  por  la  celeridad  'y  prontitud  cea 
que  se  comunican  en  el  las  noticias  útiles,  y  proyec- 
tos ligeros   de  reformas V  mas  «acorta  extensión 
*0  le  permite  centralizar  las   materias   y  presen- 
'  tarlas  por  todos  aspectos,:  dejándole  intacto  el  cam- 
po  que  se  ha  propuesto  zanjar  y    recorrer,  nos 
encargaré™ s  oportunamente  de    ccadyubar    á    sus 
ideas  benéficas,,analkando  con  alguna  detención  las 
;  "que  allí  se  apunten,  y ¡  nos  pascan  mas  ventajosrs. 
"'En  el  nuestro,  nada  nes  distraheiá  del  cbj- toque 
'  "  firmem=nte  nos  hemos  propuesto:  la  crítica  y  la 
^urjra    serín   enteramente  agenas.de    nosotros; 
las    qae    se    dirijan    contra   nuestros  trabajos,  no 
'     tendrán  otro  paradero  que  aprovecharnos  de  ellas  F* 
ta  refrmar  B.estras  producciones,  quando  sean  jus- 
tas y    fandadas  ,  6    desdecirlas  siendo  partos  de 
la  hostiltdad  6    desafecto.    Nada  turbará  la  firme 
'      iraicháqje  hrmos  resielto  ,e  aprender. 
;      Imarenta   Pe» uaná :  Calle  de  Jaüos  alo  de  18131 
Por  D.  Talco  López. 
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EL  PERUANO  LIBERAL. 

D{...a^D*..a*-c!*••o*•««<"•°*"°*••D^•D*••0*••a**,3*"a<"•,:, 
Domingo    3    de  °ctubre  de    lSl3* 

EXTRACTO  DE  LAS  ACTAS  DE  ESTE  ¿XCMO. 
AYUNTAMIENTO.  « 
Dia  is  de  Diciembre. 

En  este  dia  se  celebró  el  primer  congreso  dé 
esl-  ayuntamiento  constitucional.  Los  Sres.  capitula. 
íes  prestaron  el  juramento  de  exercer  sus  cargos  ar- 
elados á  la  ley.  Se  nombró  de  secretario  al  Sr.  Re- 
ndar D.  Juan  de  Berindoaga  ;  de    subdelegado     del 
Cercado  al  Sr.  Conde  de  Torre-Velarde,   y  de  juez 
de   aguas  al  Sr.  Dr.    D.  José  María  Galdiano,  am- 
bos Regidores.  La  comisión  de   policía  se  dividió  en 
los  quatro  quarteles  de  la  ciudad  ,  nombrándose   uo 
eeñor    regidor  para  el   cuidado  de  cada  uno  de  ellos: 
6e   encargaron  por   aclamación  ,  el   r.  al  Sr.  D.  Ma- 
nuel Alvarado  ;  el  a.  al  Sr.  D.  José  Manuel  Blan- 
co de  Azcona  i  el   3.  al  Sr.  D.  Francisco     Alvares 
Calderón-,  y  el  4.  al  Sr.  D.    Francisco  Carrillo  y 
Mudarra  ¿  dándole  facultad  i  cada  uno   de  estos  se- 
ñores de  nombrar  un  dependiente    á    su  satisfacción  j 
cayos  sueldos    se  asignarán  por  el  ayuntamiento.  La 
contaduría  general  de  propios  y  arbitrios  ,  la  visita 
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de   trigo-   del  Callao,  y  k  comisión  de  solares,  re« 
cayeron  en  ios  señores  regidores  3>.  Juan  Bautista  G¡! 
late  ~  Conde  'de  S.  isidro  y  Conde  de  la  Vega    del 
Ren.  Para  la  .presidencia    de     las    corridas  de  toros 
fueran  nombrados  por  aclamación  los  seneres   alcal- 
des   constitucionales   y  los  señores    regidores  I>.  An- 
tonio Saenz  de  Tejada,  y  Márquez  de  Corpa;  para 
la  de  galios  los  mismos   señores  Alcaides  y    los  se- 
ñores regidores  Conde  de  San  Isidro  y  Conde  de  U 
Vega  del  Ren  $  y  para  la  de    comedias  los  propios 
señores  alcaldes  y  seño  reí  regidores  Márquez  dé  Casa- 
Boza   y  D.  Juan    de  Berindoaga.   El  Sr.  Regidor  Dd 
Antonio  José  Buendia  presbítero,,  fué  encargado  final- 
mente por  aclamación  del   cuidada  de  las  escuelas  de 
primeras  letras,  inspección  de    hospitales,    hospi- 
cios-, casas  de  expósitos    y  demás    establecimientos 
de  beneficencia  con  arreglo  á  los  párrafos  g¿  y  6* 
del  articulo  321  de  Ja  Constitución.  Admitida  la    re* 
auncia  de],  cargo  de  regidor  del  Si.  D.  Ramón  Erazn 
se  pasó  consulta  al  excmo.Sr.Vhey  sobre  el  moda 
con   que  debia  reemplazarse  la  vacante  ,  si  juntándose 
los  electores  parroquiales   para  la  nominación  de  este 
lugar,  ó    substituyéndolo  el  que  se  siguió  en  votos  en 
el  mismo.  Se  mandó  que  el  tesorero    administrador 
de   la  ciudad  presentase  personalmente  con    Ja  ma- 
yor prontitud  un  estado  general  de    los  propios    y 
tenías  con  sis  entradas  y  salidas.  Se  extinguid  coa  . 


aprobación  del  *xcmo.  SV.  Vireycl  pstí«a  á  cabalb 
ra  H  alameda  c!e  los  tenores  alcaldes  en  la  tarde  del 
i.  de  enero  de  cada  año  tegun  columbre;  substitu- 
vendo  ¿i  esta  h  de  que  el  exenrro.  $n  Yirey  saque 
eti  ese  dia  al  vidrio  de  su  coche  a  los  mismos 
señores  elegidos  para  el  año  próximo  y  que  se  eli- 
giesen en  b  sucesivo.  ¡±Es  extracto  conforme.  Juan 
de    Berindoaga  Kegidor  Secretario, 

OFICIO  DE   ESTE    EXCMÓ.    AYUNTAMIENTO 
á  las  Soberanas  Cortes* 

SEÑOR. 

El  ayuntamiento  de  esta  muy  noble  y  leal 
ciudad  de  Lima  piesenta  S  V.  M.  jumo  con  las  ze- 
tas que  en 'copia  certificada  acompaña  de  su  eleccioi?, 
é  instalación  en  les  días  13  y  15  del  pi eximo  diciembie, 
ksmas  sincéfos  hemenages  de  respeto,  fidelidad  y  gra- 
titud. Elegido  per  les  vetos  libras  del  digno  Pueblo 
á  quien  representa,  miraiá  y  reconocerá  ¿irmpre 
como  el  mayor  ce  sus 'timbres  ,  y  atiibucior.es  el 
ser  hechura  de  V.  M.  á  cuyos  paternales  cesve- 
les  deben  bs  pueblos  de  ambas  espaítas  el  den  in-» 
comparable  de  la  Constitución  H  que  elevándolos  del 
estado  de  sulidad  ,  á  que  hablan  sido  reducidos  per 
la  perdida  de  xwestias  leyes  fundamentales  5  á  la  dig* 
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tildad  cíe  ciudadanos  ,  -les  ha  restituido  entre  ctros 
el  precioso  derecho  de  elegir  sus  representantes.  AI 
ejercitarlo  por  la  primera  vez  el  de  Lima  creyó 
ver  realizadas  las  esperanzas  de  su  engrandecimiento 
y  prosperidad  qie  concibió  desde  la  augusta  ínstala* 
cion  de  V.  VI.  y  los  vivas  9  aclamaciones  y  albo* 
rozo  en  todos  los  estados,  descubrían  fren  á  las  cía* 
ras  los  nobles  y  generosos  sentimientos  de  que  estaba 
poseído. 

El  ayuntamiento  reconoce  ,  Señor,  lo  que 
debe  á  este  digno  pueblo  que  ha  depositado  en  él 
8u  confianza  f'  la  guarda  de  sus  derechos  ;  y  á  Ja 
hercfca  nación  ,  á  quien  tiene  la  honra  de  pertene- 
cer ¡j  y  á  V.  M.  á  quien  la  providencia  confió  los 
destinos  de  millares  de  hombres  no  solo  de  las  pre- 
sentes i  sino  de  las  futuras  generaciones.  Reconoce 
la  importancia  de  esta  suma  de  obligaciones  ,  y  su 
desempeño  será  siempre  el  objeto  primario  de  sus 
atenciones  [  cuidados  y  desvelos.  Cooperando  hasta 
donde  alcancen  sus  facultades  y  representación  á  las 
miras  benéficas  de  V.  M.  el  ayuntamiento  será  siem- 
pre el  primero  en  dar  el  exemplo  de  la  mas  per- 
fecta sumisión  r  y  obediencia  á  las  leyes,  y  á  las 
providencias  y  órdenes  del  gobierno.  Persuadido 
que  la  unión  es  la  que  hace  invencibles  á  los  Pue- 
blos ,  empeñará  todo  su  influjo  én  que  se  conserve 
inviolable  a  como  hasta  aquí ,  la   que   ha  reynad© 


felizmente  entre  este  de  Lima,  ?    los    ctro*    de  la 
Península      y  manteniendo  siempre  fixos  los  ojos  so- 
bre la  Constitución  como  el  iris  ,  que  después  del  d» 
luvio  de  males  con  que  ha  sido  inundada  la  nación 
la   asegura    y  garante   de  tamaños  desastres  en  lo  su- 
cesivo .  nivelará    y    reglará   por   ella  sus  operacio- 
nes ,  cumplirá    sus  encargos  ,  y  entonces  creerá  sa- 
tisfechos sus  votos  quando  en  el   anchuroso    ámbito 
de    la  monarquía  ,  sea     igual    y  uniforme    su  obser- 
vancia ;  y  acogidos  todos  los  españoles  de  ambos  mun- 
dos baxo  las  alas  tutelares  de  su  protección  y  de  la  de 
V.    M. ,  pueda  dar   la  nación  exemplos  de  su  eleva- 
ción '   engrandecimiento,  y  poder,  como  los  ha  dado 
de  sus  merecimientos  y  de  sus  virtudes. 

Dios  guarde ,   y  prospere  á  V .  M.  dilatados 
años. Sala  Capitular  de  Lima  y  enero  $  de  1813. 
Señora  José  Cabero  y  Salazar  -José  Ignacio  Palacios 
~E1  Conde  de  San   Isidro  ¡=.Pr.    Antonio  José   de 
.  Buend"  c  El  Conde  de  Torre  Velarde  ;=  Antonio  Saenz 
de  Texada  "Santiago  Manco  í=El  Conde  de  la  Vega 
del  Ren  ~  Francisco  Alvarez  Calderón  t:  El  Márquez 
de  Casa-Boza  trjosé  Manuel  Blanco  de  Azcona  t:  Ma- 
nuel de  Santiago  y  Rotalde  c=Juan    Bautista   Gárate 
trjuan  de  Berindoaga  ¿¡  Manuel  Alvarado  s?  Francis* 
eo  Carrillo  y  Mudarra  «José  María  Galdiano1^  El 
Márquez  de  Corpa  t=  Francisco  José  de  Arrese  procura 
doi  sindico  t=José  Gerónimo  Vivar  procurador  sindicoj 
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OFICIO  DEL  Sr.  CORONEL    D.  FRÚÍCI <"CO  SA 
I      lazar  Diputado  en  Cortes  ,   y  apoderado  de  esta  Ca- 
pital á  su   Excmo.  Ayuntamiento. 
Excmo.  Señor. 
Entre  las    disposiciones   y  establecimientos  hi- 
f>s  de  la  Constitución  de  la  monarquía  ,  y  del  saber 
y    beneficencia  del  congreso  nacional  ,  acaso  no  hay 
uno  que   influya  mas  inmediata  y  directamente  É  el 
fren    d?    los    pueblos,  y  en    particular    en    los   de 
América  ,  que  los    ayuntamientos  electivos.    Yo    té 
quinto  se  deseaba  en  e¿a   ilustre  capital  que  el  su- 
yo fuese  de  esta    naturaleza,  fe   los   esfumes    eme 
algunos  ciudadanos   celosos  han   hecho  en  varias  épo- 
cas para  conseguirlo  ,   sé  las  ventajas  que  debe  pro- 
ouc/r,  y    me  complazco  en  ver  realizados  sus  vetos 
y  sus    esperanzas. 

Los  representantes  del  pueblo  y  los  ayunta- 
mientos nombrados  per  el  mismo,  no  pueden  dexar 
de  tener  en  los  asuntos  respectivos  á  .su  bien  y 
prosperidad  las  mismas  ideas  y  les  mismos  senti- 
mientos, y  al  exponer  yo  algunos  de  los  mies  en 
esta  primera  oportunidad  no  tengo  otro  objeto  que  el 
de  manifestar  mas  y  mas  su  consonancia  cen  les  que 
6¡n  duda  animan  a  V.  E. 

La  libertad  política  de  h  Imprenta  es  el  fun- 
damento ,  el  principio  y  el  garante  de  la  felicidad 
púJlica.  Los   individuos  de  la  sociedad  tienen  dere. 
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cho  á   exponer  y  exigir  que  se   reparen  les   yerros 
que  se  hayan  cometido  en  mal  suyo   y  á  manifestar 
y  pedir   que  se  adopten  las    mcdtóas  posibles  en   su 
bien  ,  y  esto  no  puede  tener  lugar  sin  la  libertad  de 
imprenta  y  usada  empero  con  1%  moderación  y  el  de- 
coro propio  de  españoles  r  y  con  la  afabilidad  y  duí-» 
zura   que  forma  el   carácter  *de     los   Peruanos*    Así 
V.    E*    no   podría  hacer    un  servicio  mayor  al  pue- 
blo    que  le  formó,  que  sostener    por    iodos  les  me- 
dios posibles   el  derecho    de    manifestar  libiemeríte 
sus  ideas,  dando  V.   E.  mismo  el    exemplo  de    oír 
con   serenidad   y  aun  con   satisfacción   los  avisos   5 
las  correcciones  que    los  ciudadanos  le  diesen  en  el 
desempeño  de  sus   altos  deberes,  y  aprovechándolas 
si  fuesen  útiles  y  fundadas  en  sólidas  razones  pelí* 
ticas 5  con   arreglo  á  las  leyes    de    la    materia.    Esta 
libertad  es  de  temer  que  tenga  aun    sus  enemigos  5 
poro  se  debe  esperar  que    V.  E.  en  quanto  esté  de 
B.u   parte  procurará  repiimiríos  y  desvanecerlos.  Para 
ello  debe  V,  E.  contar  siempre  no  solo  con  el  débil 
apoyo  que   pueda    prestarle  i  sino  ecn  el  de  Jas  Cor- 
tes  que  protejerán  con  teda  m  autoridad   soberana  el. 
uso   de  un  derecho  en  cuyo   goce  integraron  generosa 
y  sabiamente    á  todos    los  individuos  de    h    Nación 
Española. 

Los  enemigos  de  la   libertad  de  imprenta  n© 
pueden  dexar  de  serlo*  de  Ja  Constitución  ;  una  y  otra 


te  guardan  reciprocamente  ,  y'qualquiera  de  las  ¿os  I 
que  dexe  de  observarse  trae  de  necesidad  I3  ruina  de 
la  otra.   Quando  la  nación  por  una  serie  de  acaeci- 
mientos extraordinarios  ha  aprovechado     la    ocasión 
ée  resucitar  sus  antiguas  leyes,  de    ponerlas   en    un 
cuerpo  claro  y  metódico  ,  y"  de  afianzar    su  obser* 
vancia     por      oportunas     providencias     y     precau- 
ciones ;    sería    la     mayor    de    las     desgracias    que 
este   inmortal    trabajo    de  las   Cortes  fuera  inútil  , 
y  los  pueblos  á  quienes  se  dirige  no  ¿e  aprovecha* 
«en  de  él.  No  "se  necesita  mucha  meditación  para  co« 
tiocer  qual  es  la  clase  de  gentes  i  quien  la    Consti- 
tución no  puede  agradar,  pero  es  claro  también  "que  los 
ayuntamientos    como  V.  E.  deben  ser  sus  mas  celo- 
sos observadores  9  cuidar  en  la   parte  qué  les  toque 
su  mas  puntual  y   religioso    cumplimiento,   y  dárinv 
mediatamente  aviso   á  las  Cortes  de   las  infracciones 
mas  pequeñas  que  pueden  notarse.    « 

El  celo  de  V.  E.  tiene  para  exercer  con  uti- 
lidad del  público  el  vasto  campo  que  le  abre  el  artu 
culo  321  de  la  Constitución .  Yo  desearía  hablar  sobre 
todos  los  puntos  que  contiene  y  acaso  lo  haré  en  otra 
ocasión.  Pero  ahora  no  puedo  dexar  de  recomendarle 
muy  particularmente  el  5.  Mil  y  mil  hechos  mas  ó  me- 
nos públicos  hacen  ver  que  el  antiguo  gobierno  no  sola 
no  favorecía  la  ilustración  en  las  Américas,  sino  que 
la  contrariaba   creyéndola  sospechosa   y   perjudicial. 
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La  nación  representada  err  sus  c&tes,  piensa  de  muy 
distinto  modo  r  quiere  que  todcs  se  ilustren  y  que  to- 
dos sepan  sus;  obligaciones  y  sus  derechos^  cerno  un 
medio    esencial  para  vivir  y  ser  tratados  cerno  hom- 
bres   libres.   Una  parte  principalísima  de  esta  educa- 
ción pública  se  confia  enteramente  al  cuidado  de  los 
ayuntamientos  „yV.  E.  no  dexará  de  poner  todos 
sus  conatos  en  difundir  y  sostener  la  ilustración  ge- 
neral t  unos  conatos  que  producirán  tanto   fruto  guan- 
ta es  la  extrae* diñaría   aptkud  y  les    talentos,  de  Icsr 
<}ue  habitan  el  Périú 

Y.  E*  principia  felizmente  á  exercer  sus  fun- 
ciones al  tiempo  misma  que  principian  á  crecer  y 
consolidarse  las  esperanzas  de  la  libertad  de  la  Ma- 
dre Patria.  \  Quiera  Kos  que  estas  se  realizen  quanto 
antes  y  que  V.  E.por  el  exacto  cumplimiento  de  su» 
obligaciones ,  sea  siempre  acompañado-  de  las  ben- 
diciones del  pueblo  que  le  ha  constituido! 

Dios  guarde  á  Vv  E.  muchos  años».  Cádiz  24 
de  Diciembre    de  1812. 

Éxcmc  Seño*. 

Francisca  Salazarv 

Eterno.  Sr.  Cabildo  y  M-  T*  Ayuntamiento»  de   1* 
Ciudad  de  Lima. 


Lnprenta  Peruana.  Por  EtTadep  López, 
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Nú*,  ni.  _^     "'     •; 

EL  PERUANO  LIBERAL. 

Jueves    7    de   Octubre  de     1813. 

EXTRACTO  DE  LO  MAS  IMPORTANTE  DE  LAS 

actas  de    este  Excmo.  Ayuntamiento. 

Dia  18  de  Diciembre  de  1812. 

En  el  congrego  de  este  dia  se  recibió  un  ofi- 
cio del  Excmo.  Sr.  Virey  por  el  que  declaraba  que 
debía  subrogarse  el  Sr.  D.  Manuel  de  Santiago  y 
Rotalde  al  Sr.  D.  Ramón  de  Erazu  en  la  vara  de  re- 
gidor cuya  renuncia  se  le  había  admitido  ,  por  ser 
aquel  el  que  se  le  aproximaba  mas  en  votos  á  este. 
El  tesorero  administrador  de  la  ciudad  presentó  el 
plan  de  fondos  ordenado  en  acta  anterior  \  y  se  man- 
dó expusiese  los  ahorros  que  podía  haber  en 
las  salidas  y  aumento  en  las  entradas  de  elle*  ; 
quedando  igualmente  determinada  su  continuación  en 
la  clase  de  depositado  con  la  condición  que  diese  ra- 
zen  de  sus  fianzas.  A  petición  del  Sr.  Juez  de  aguas 
se  acordó  practicar  en  el  dia  una  vista  de  ejes  para 
la  reíaccioa  d?  la  muralla  de  Monserrat  por  cuya 
base  tenía  cuno  el  rio.  Se  dio  traslado  á  los  seño- 
res síndicos  piocuiadores  de  itfia   consulta  sobre  la 
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condición  de  h.  cárcel  de  h  calí?  de  í3  pescad 
ría.  Se  WM  H*  Manrel  Malarin  por  pluralidad 
4a  voto,  teniente  de  secretario  del  Excmo.  Ayunta- 
miento. ' 

Dia   23  de  Diciembre  de  1812. 

En  el  congreso  de  este  dia  se  determinó  ¿f£ 
«n  perjuicio  de  la  obligación  cae  tienen  los  señores 
alcalda  y  regidores  de  tumo  de  celar  e¿  orden  en 
e!  abasta  de  la  plaza,  se  entendiese  comisionad©  todo 
tenor  regidor  que  por  su  celo  quisiese  inspeccionarla 
y  que  para  precaver  toda  sospecha  de  interés t  no  se 
impusiesen  multas  pecuniarias  en  utilidad  de  los  se, 
ñores  que  celaban  dicho  abasto. 

AGRICULTURA* 

Quando  yo"  vuelvo  los  ojos  sobre  las  fe'rtifes 
campiñas  que  rodean  la  capital' del  Perú,  un  senti- 
miento de  placer  mezclado  de  amargura 'ce  jpa  mi 
corazón.  Por  todas  partes  se  presenta  un  terreno  ri- 
co y  variado,  capaz  de  todas,  las  predaciones  del 
universo.  Desde  las  playas  salitrosas  que  se  hallan 
al  nivel  del  mar,  hasta  la  distancia  de  quatro' legua» 
y  altura  de  mil  quinientos  pies  en  que  comienzan 
las  quebradas  de  les  andes  ,  el  suelo  está  cubierto 
de  excelentes  hojas  de  tierra  vegetal  :  v  á  la  cabeza 
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de  tedas  ellas  corren  las  aguas  que  tajan  de  3a  Siena 
pan  leprias.  Ya  cen  la  humedad  de  estas ,  ya  cen 
la  que  cfiece  el  recio  crecen  espontáneamente  diver- 
sidad  de  plantas  llenas   de  viger  y  lezsría.  Les   ár« 
boles  que  el     hcmbie  ha  sembrado  fciman  unas  is- 
las en  medio    de  eite  cceano    vegetable   que    asom- 
bran por  su  hermosura  ,  robustez  y  follage.  Per  la  par- 
te ¿el    cca<o  teimira  este  bello  pais  sol  re  un  bar- 
ranco alto  que  á  manera   de  medio  círculo  cerré  en- 
tre el   pueblo    del   Chorrillo  y    puerto  del    Callao , 
criando  la  costa  marítima ,  y   presentando  los  sities 
mas  risueños  y  saludables  para  casa3  campestres.       ! 
Mas  en   medio   de  tantas  ventajas  que  se  re* 
gistran  con   la  vista  no  aparece  la  mano    del    agri- 
cultor.   Ei  primer   destino  de  esta  debe  ser  romper 
la  tierra  para   proporcionarse    el   pan.  El   suelo  que 
ro   cubriese  el  trigo  nunca  será  feliz,  ni  pedia  con- 
tarse   entie  los  que  ocupa  una    sociedad    floreciente. 
Todo  otro  producto  de  la     industria    6    de  la   agita- 
ción del  hombre  podrá  formar   uñ    pueblo  opulento ; 
pero  sin  firmeza  ni  estabilidad.  Desaparecerá  cerno  Pal- 
mi  ra  la  mas  rica  ciudad  del  oriente   poique  apoyada 
solo  en  el  tranco  5  no  nacen    las  espigas    al    rededor 
de    ella. 

El  Criador  del  universo  dio  al  hombre  el  pa» 
£cr  su  primero  y  principal  alimento,  y  ¿ebiencc¿e 
este  hacer  del  trigo;  esta  planta  á  diferencia  de  las  ctras 
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gRigna  y  peregrina  con  el  hombre  ,  y  se  acomoda 
con  el  en  todos   los  climas  de   la  tierra.  Para  cultivada 
^dpmd  por  primera  vez  el  toro  feroz,  y  sufrió   pa- 
ciente  el  yIJgo    para   ayudar   a!  hombre   en  el  sen* 
brío  del  grano  precioso  que  mantiene  á  ambos.  Así  el 
agricultor   recoge. e]   grano  maduro,  da  el   pan  á    su 
muger  y   á  $,is  hijos  í  alimenta  sus  aves  con  las  gran- 
za^ y  el    buey  su  compañero  se  apacenía  y  engor- 
da con    la  paja  que  ha  quedado  en   la   heredad.  Na 
es  preciso  que  esta  sea  grande    para    sustentar    una 
familia.    La  tierra    fecunda    ó    la    industria  humana 
que  repara  sus  pérdidas ,  hace  que  en  poco    terreno 
exista  una  casa    albergue  de  la    virtud  ,  la  paz  y  ]3 
felicidad.  Mas  alia   se  edifica  otra  con  la  proporción, 
de   vivir  ,  y  en  breve  tiempo  los  campos    se  pue- 
blan de  gentes  vigorosas,  y  ganados  sanos  y  robustos. 
Sobre  esta     base  se    levanta    la  sociedad  con 
tanta   mayor  firmeza,  quanto  estuviere  mas  segura  de 
encontrar  el    pan  en  su    propio  seno.  En   todo  con- 
tratiempo 9   en  toda  calamidad    ella  subsiste  por    sL 
Dexad  que  el  enemigo  la  acometa :  será  victoriosa  en 
fin.defenza,  porque   aquel   no    puede   impedir  el  su*, 
lento  i  los.  robustos  guerreros   que  la  habitan.  Fer* 
mitid  que  se  arruine  el  comercio  marítimo  que  trae 
ú  sus  .orillas  tanto  traficante;  habrá  es  verdad  menos 
fausto  ,   y  luxo  ;  pero    habrá  mas    virtud  y  smcenV 
dad.  Abandonad  el  trabajo  duro  de  las  rainas¿  des» 
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de  .luego  no  -brillará  entonces  el  ero  y  la  plata  en 
tanto  palacio  opulento 5  pero  habrá  menos  orgullo  y 
ociosidad  ,  y  para  la  gloria  de  un  pueblo  le  es'in-. 
diferente  comprar  el  pan  con  la  plata  ó  con  el  co- 
bre. Mas  quitado  el  comercio  y  las  minas  vienen 
sobre  el  trigo  ,  entonces  podrá  qualesquiera  ciudad 
llegar  á   ser   la  primera  del  orbe. 

¡Que  situación  la  de  Lima    para  alcanzailo  ! 
jMas   adonde  están  en  estos  campos   el   trigo  ?  ¿  Qué- 
destino  tiene  esta  multitud  de  pagos   y  heredades  que 
la    rodean  ?  \  Dónde  está  el  agricultor  libre  ?  \  Dónde 
las  frentes    de   la  subsistencia  de  esta  populosa  ciu- 
dad?. ...Nada  nada  ¡que  dolor!    Todas  estas  grandes 
campiñas  están  destinadas  á  mantener   bestias .     Con 
penoso   afán    se    levanta    antes     de   la  aurora    el  po- 
bre esclavo    de  África  a  segar  en   el  frió  y  la  hu- 
medad á    que  no  está  acostumbrado  este  yerbas  o  pa~ 
ra  los  brutos.  Ya   rompe  la  aurora  ,    ya    centenares 
de  burros  se  aprontan,  se   cargan,  se  arrean  ^  y  ocu- 
pan  las 'puertas  y  calles  de  la  capital.  Por  todas  par- 
tes la  empuercan  %  por  tedas  partes  atrepellan  á  los  veci- 
nos t  y  quiebran   las   cañerías,  imposibilitan  las  aze- 
quias  ,   forman  obstáculo  insuperable  á  la    limpieza.... 
I  y  para  qué  todo  esto  ?  para  alimentar  bestias.  ¿  Y 
el  tráfico  del   tngo  ?    ¡Oh  !   ese  vendrá   por  el   mar-. 
Según  eso  aquí  se    cuida  mas   de  los  ir  racionales  que 
de  los  hombres  ,  y  quando  en  todas  partes  se  shmj 
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bra  el  grano  para  que  este  aumente  á  los  xrc'cna- 
Jes  quedando  la  paja  para  03  brutos,  aquí  poruña 
conducta  incomprehensible  se  cuidan  todos  los  cam* 
pos  para  las  bestias  ,  y  se  vá  a  bascar  en  otros 
rey  nos    el    pan  para  los  hombres. 

Semejante  política  es  muy  ruinosa  á  este  pú¿« 
bto,  poique   la  ha  quitado  los  medios  de  una  verda* 
¿era    subsistencia,  contra    el  orden  que  dictan  la  ra- 
zón  y  la  prudencia  ,  la  humanidad  y  la  religión.  De 
aquí  esa  mortandad  de  miserables  esclavos,    ¿egardo 
yerba     por.  levar tar se  á  horas    inclementes  qu-  no 
exige  la  cultura  del  tiigo  ;  De  aquí  esa   multitud  de 
ociosos,  araganes,  y  viciosos  en  la   plebe,  de   Lima 
porque    no  tienen  recurso  en  el  trabajo  de  las  tier* 
ras,  que  sin  el  brota  cs3  yerbaso  que  hace  su  pro- 
ducto :  De  aquí  esos  presidies  que  con  el     título    de 
panaderías  mantienen  una  porción  de  esclavo,  encer- 
rados para    que  el  naviero   consuma  sus    trigos       y 
con  quien    no  pudiendo  competir  las  p-bros  familias 
honradas  que  en    todas  partes  se  mantienen  haciendo 
pan  ,    las  calles    están  llenas  de  mugares  blancas  que 
rodean  y  estrechan  á  quantcs  pa;an  por  una  limosna; 
D?  aquí  la  facilidad  de  mantener  muías    y  caballos. 
Al  que  le  sobra  con  una  tiene  dos  ,  si  que  con  dos 
qu'^ro  ;  y  ve   aquí  la  tentación  de  coches,   y  trenes 
para  hacer  ruido    y  fomentar  la  vanidad  y  el  orgullo  en 
diversas  perscnas,  cuyos-  fcndos  *o  ministran  para  eses 
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gastos  :  De  aquí   finalmente  esas    hermosísimas   cam- 
piñas que  pudieran  estar  cubiertas  de  casas  de  rccieo, 
desistas,,   por      que.    como   no    hay   ur.a  agricultura 
honesta  que  atraiga   á  residir  al  dueño  en   su  hacienda, 
fci  le  halague  cen  el  sencillo  y   dulce   canto  del  segj^ 
dor,   no  las  edifican,  bastando  quaíro  miserables  ran- 
chos   púa    aquellos  pocos  dias  del    añb%   en    q:e  el 
dado  y  la  banca  arruinan  las  fortunas,   y  sobre  ¡o    que 
debe   tener  mucho  celo  el  magistrado  para  impedirlo, 
ya  en  consideración  á  las  familias  en    particular,    ya 
al   orden  público  en  general ,  pues  la  historia  enseña 
qu?  la  ruina   de  los  pueblos  sigue  el  mismo  pregue  so 
en  que  se  aumenta  esta  ocacten  de  vicios  y  desastres. 
Estas    consideraciones  manifiestaa    que   Lima 
solo  es   rica  en  la  apariencia  y  en    el    clarín  de  Ja 
fama  ,  pero  en  la   realidad  es    una   metrópoli    muy 
pobre  ,   y  el  nombre   que   tienen  sus  hijos  de   limos*» 
ñeros  acredita   el  número  considerable    ce  los   men- 
digos que    la  piden,    Y  sí  en  Jos   años     estacicnarip| 
que   han  precedido  á  la  actual  época  de  revolución  ge- 
neral, no  ha  correspondido   el  número  de. habitantes, 
üf  á  las  indígenas   productoras,  ni  al  crecido   rú 'ne- 
xo de  forasteros  que  hm  venido  á  elfo  ,   en  lo    su- 
cesivo   será  mas  notable  esta  decadencia,    si    salien- 
do de  la  apatía  sus  moradores  no  se  ponen  con  tiem- 
po en  el  grado  de   actividad   con   que  en    adelante  gi* 
xarán  las  naciones  de  Europa  y  América  en  la  gran 
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rueda  del  tiempo  futuro  i    cuyo  impulso  no  hay  Juer- 
ga humana  que  pueda  detener. 

Volvamos  pueg  sobre  nosotros  mismos  f  y  apli- 
quemes  las  manos   al  cultivo  de    las  tierras    y  ¿iem¿ 
bras  del  trigo^  como  el  cimiento  primero    scbíe    que 
debe  levantarse  nuestra   fuerza  y  prosperidad.  Es  cier- 
to que  después  de  ciento  y  veinte  y  seis  años  en  que 
Varió  nuestro  sistema  campestre    y  se  sublevaren  ctios 
medios  de  subsistencia  y  giro^  es  difícil  repararlo  sil* 
causar    graves    daños    y  perjuicios  al  nuevo,  estable* 
cimiento  que  temaron  los  colonos  ,  perdidos  los  pri- 
meros recursos  con    que  la  agricultura  les  ministraba 
'alimento    y    decencia.   Mas  est^  es  el  punto  en  qlies* 
tion.  Este  es  el  punto  al  rededor  del  qúal  debe  girar 
un  ser  que  piensa,   y  después  de  examinado   calcu- 
lar los  arbitrios   de    conciliar  sus  extremos  opuestos. 
Propondré  mis   ideas  dexando  que  otros  con   mas  lu- 
ces y  experiencia  J  6  las   adelanten  ó  mejoren.  Pun* 
to  por  punto  voy  á  hacerme  cargo  rápidamente  de  loa 
inconvenientes   y   su  remedio. 

Se  continuará. 
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Lnprenta  Peruana.  Por  D.  Tadeo  López. 
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EL  PERUANO  LIBERAL. 

Domingo  10  de   Octubre  de     1813. 

iXTRACTO  m  LO  MAS  IMPORTANTE  DI  LAS 
actas  de   este  Excmo.  Ayuntemientq, 
Día  27  de  Dicíertibre  de  1812. 

In  el  congreso  extraordinario  de  este    día  se 
^terminaron  para  presidir  la*  elecciones.  fe  compro- 
misarios  q«e  debían  hacerse  en  las  parroquias  de  esta- 
Capital, 'al  Sr,  alcalde  Dr.  D.  José  Cabero,  y-  Salazar* 
Fra  la  de  la  Catedral ;  y  al  ctio  Sr.  alcalde  Ú  Ja- 
sé Ignacio  Palacios,  para  la  de  Sta.  Ana.  Se  sortea» 
ron  para  las  restantes   los  Síes,  regidores,  y    salté 
paia    la   parroquia   de    S.    Lázaro   el    Sr.  D.   Ma- 
nuel de  Santiago  y  Rotalde,  para  la  de  S.  Sebastian 
«1   Sr.  D.  Francisco  Alvares  Calderón  ,  para  la  fe 
S.   Marcelo  el    Sr.  Márquez   de  Corpa: ,    y  para  la 
fel  Cercado  elSr.  D.  Antonio  Saenz  de  Tejada. 

Dia  5  de    Enero  de  1813. 

Se  determinó  dar  cuenta    al  Congreso    Sobe-, 
taa©    y  al  supremo  Consejo  defécela  de  latean- 
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ca.  ap.au»  gSa?ral  del  público  y  autoridades  ,  Ib 
«O*»**»  fe»*  Igua'm^  ea  ^  ó:timas;kc. 
clones  de  compromisarios  y  electores.  Se  mandaron 
*«?    carteas    p;u,j  qje  c^p^j^..  efi  e¿^        ^ 

ajamiento  tcdes  ios  ar unces  de  0:0  y  pfeta  q^ 
******  hacer  op^cbn  al  cargo  de  contraje  nu^cr 
de  esta  ¿#rtffi  S,  determinó  hubiese  so:0  un  ¿* 
mío  de  sastres  en  ella  respecto  de  ]a  adequacion 
entre  los  naturales  de  estas  provincias  llamados  artes 
****  y.tos  c,n0cidüs  coa  e]  aombie    ,e   e¡?Hñ^ 

V.  Sr  regidor  comiscado  para  la  inspección  de  las 
casas  de  beneficencia,  presentó  al  congreso  un  expe- 
dente form3áo  de  w  cfici0s  que  hab:a  &. 

los  adm.nistradores  y  mayordomos  de  ellas,  y  do  sus 
ccntcstaciqnes  a  se  dio  traslado  de  él  á  los  señorea 
procuradores  síndicos. 

£%  8   de  enero 
Se   determinó   pasar  oficio  al  Excmo.  Sv.Vu 
rey  para  que  mandase  remitir  á  este   excmo.  avUR. 
»«*to    el   expediente  formado  sobre    la     judicatura 
de  cofradías  qus  Je    es  perteneciente.    Al    St    regr 
dor  secretario  se  le  ordenó  trabajase  ««  plan  de  erg* 
tnzacion  de  la  secretaría. 

Día   12  de  enero. 
>  Para  dar  cumplimiento  al   artículo  321  de  Ja 
Constitución  sobre  formación  de  ordenanzas   munici- 
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paTes  que  ccrrespríi:1e  á  los  ayuntamientos,  :erxm- 
foro  una  éomfeí^n  compuesta  del  Sr.  alcalde  Dr.  D. 
José  Cabero  y  S  alazar,  de  los  Síes,  regidores  Ccr.de 
de  Torre-Velarde  y  D.  Santiago  Manco  ,  y  de  les 
Sres.  síndicos  procuradores  Dres.  D.  Francisco  Ar- 
resé  y  D.  José  Gerónimo  Vivar.  Quedó  acordado 
llevar  á  debido  efecto  el  art.  i.  del  reglamento  de 
Cabildo  de  785  para  que  se  dé  principio  á  las  se- 
siones á  las  diez  de  la  mañana.  Para  minorar  las 
salidas  de  los  fondos  públicos,  y  desterrar  la  ccic«« 
sidad  de  los  presos  ¿e  las  cárceles,  se  déte  1  ruinó  pe* 
dir.al  exemo.  Sr.  Virey  saliesen  á  trabajar  en  la 
policía  con  el  correspondiente  auxilio  de  tropa.  Se 
dio  traslado  á  los  Sres.  procuradores  síndicos  del.  plan 
de  ahofros  presentado  por  el  depositario  de  les  fon- 
dos públicos.  Los  Sres.  comisionados  de  policía  pro- 
dujeron una  razón  de  los  gastes  y  utensilios  q  e 
juzgaban  necesaiios  en  dicho  ramo  ;  se  decretó  que 
el  depositario  satisfaciese  les  Jibícmieníes  que  gira* 
sen  dichos    señoies   relativos  á  ella. 


CONTINUA  EL  RASGO  DE    AGRICULTURA. 


ESTERILIDAD  DEL  TERRINO. 


'  )     Los  terrenos    de   la    cesta   del     leiú    que    de 
Litna  ú  Payta  H^gaUn   á  rendir  ¿C£ckraas  per  uia 
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en  *á  senfiefítétas  de  trig^^  Quedaron    tan ^stériíét 
Con  la  mina  xle  *686  q:?e  ro  ^dudan  ^á^s    ni 
tóa  Tá  t^tófíi  que-  se  ias  denamafta^  y  si  antes  se 
venfe  i  ocho  reales,  fanega  en  h  costa  aba  ¡o ..    des* 
^pucs    *   eílá.  nD;:se  :éi>cóiítr¿íba  per    ningún  precio, 
ifcsp..  "Estars  cáfejtiiéacfe  Sen  comunes  -al  .globo,  efiv 
tero  v  y   igranáes  p^ovfeeiak  de  Europa  las   padecen 
Cambien  |   frías  en  la  esterilidad  se    ocurre    al  país 
Éjtíe  no  han  devastado  el  hielo-  y  el  fuego^  y  luego 
&e  vuelve  á  4a  ca!rga  sobre  el  propio  terreno,  ob!i~ 
^ándoíe  á    que  produzca  con  loa  abonos   y   labores* 
^^Ñamque  parensL  hominuirt:  aeternam 
^^oítita  inventara  non  senio  tellus.,¿  Hon  de* 
■&  fícit  -ubere  pastti ,  sed  íacile  vires,,  et  fer^ 
^tHítate^onorem.  restituit  cultu.v.a....^ 

Vanhier,, 
7Á  los  pocos  -años  nos  convidaban  de  nueva 
iHiesiras "catbpinás  $ pero'ya  el  comercio<  marítima 
con  ■ /Chité  típuso  un  obstícula  insuperable..  Entonces 
de  las  tierras,  algiinas  se  emplearon  en  haciendas  de 
caña  :  otras  dejaron  heriazas,  no  reparando  les  cau* 
sea  -qué  las  "regaban  ,  ;y  6trá&  -síe  iriuííd&reñ  pura  pás« 
los  de  animales. 


Eí  tráfíco  del  Callao  cen  VaJparayso  lio  ere- 
€Í6  al  pie  que  hoy  se  halla  í¿mo  jor  la -necesidad 


4b  educir  trigos  3  quanto    porque  habiendo  cesólo 
«I   giro  fe  Panamá,  y  abicU-cie  el    del  Cabo    para 
*I  cernido  enrepeo,  fud  menester  emplear   en  el  de 
•Chile    nuestra  marina  costanera,    r.o    quedándole    m 
4aé  ocuparse.    Es  indispensable   míe  sí    ha  de  parar 
tonque   sea  solo  en  ¡Mf*  eI  áltim0    tráf;GC*  ie    ie 
abran    destinos    para  impedir    la  mina  de  sjs  duelos. 
II  monopolio,  y  Jas  excesivas  preier.ciones  hsi  en- 
trado en  lucha  jftfcei  |a  libertad  que  se  deba  cc.nce- 
«i  é  comercio  de  America  ,  y  no  se   reunirán    á 
.pe-sar  del  "daño  que  fe  sigue  al  estado,,  .mientras  que 
abandonando  las  pregas  pasiones  ,  no  se  apoyen   so- 
bré  loa  eternos  .principios  de  Jo  justo* 

*Todo  hombre  que  viveen  una  sociedad, ni)  puede 
«feeüf&r  nada  q/e  per judique  á  esta  sociedad  de  quiea 
gg    miembro-;  pero  puede    y  debe  libremente  prac* 
ticar  todo  lo    que  sin  daño  de  ella  cede  <ea  >su  pro- 
pio servicio.  .Si  el  -bien  general    de    la  sociedad  se 
parte  entre  sus  individuos  „  también'    la  riqueza    de 
estos  forma  Ja  opulencia  4©  ella.  Sígnese  de  aquí  que 
nuestros  -puertos  m>  .pueden  tener  comercio  libre  cea 
los  puertos  europeos    de   las  naciones  extrargeras  „ 
poique    entonces  ¿e  arruinaría  el  comercio  ce-Espa» 
fia  con    quien  formamos   un  todo.  Pero  también   de 
aquí  se- sigue  qae  desde  -la  punta  del  Cabo-  de  Ornos, 
testa  elcirculo  .polar  del  ártico,  deben  estamos  abier- 
tas  las  dos  "Costas.  del  .grande  WWW  t  es  decir  fe. 
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Gcidental  de  América  ,  y  la  orienta!    Je    Asia.    E] 
húmero    y  peso    de   votos  que   tenía  a  su   favor  este 
sistema  en  el  supremo  gobierno,  ncs  persuaden  que  no 
tardará  en  verificarse.  Día  quizá   vendrá  en   que     Jas 
naves  del   Perú  aborden   amellas  playas,  é   introduz„ 
can   nuestros    azucares     y '  aguardientes  ,    hasta    el 
centro  del    imperio   ruso,  y   regresando  á  su     pais 
traigan  entre  otras  preciosidades  la  inesíima ale  de  íal 
rn'úias  laboriosas  que  repueblen   el  pais  que  poblaron 
sus    antepasados  -    echando   en' eterno  olvido  las  des- 
venturadas  orillas    del  África.  La   sabiduría  del    con. 
greso  ha  hecho 'pedazos  el  velo,  bajo  el  qual  á  nom- 
bre  del  Dios    de  clemencia   se   cometían    crueldades 
por  sus  propios  ministros.   Tampoco   dejará   que    en 
lo  sucesivo  ■   sirva  de  pretexto  la  j  eligí  on  santa  para 
honestar  las  infracciones   del  derecho  natural     y  sen- 
tinientos  do' la- humanidad. 

INGENIOS  DE  "AZÚCAR. 


Yo  sé  que  no  faltaría  alguno  que  mejoraría 
la  suerte  ele  su  dueño  convertido  en  hacienda  de 
pan  llevar  :  también  sé  que  ninguna  guerra  es  eter- 
na, y  que  las  relaciones  mercantiles  entre  pueblos 
vecinos  no  pueden  cortarse  en  el  todo ,  porqse  Dios 
ha  puerto  en  una  parte  frutos  que  no  se  dan  en  otra 
á  fin  de  enlajar  las  naciones  ,  y  formar  una  sola  so. 
ciedad  de  quien  es  el  padre    y  el  conservador.  No 


Si 
¿bátanteles  menester  abrir  nuevos  causes  a  h  salicra 
de  sus  frutos,  y  ya  quedan  indicados  algunos.  El  aguar- 
diento  de  cafia  tendri  sicmpie  rras  consumo  en  los 
pauses  fríos  de  Califoinias,  Camchasca,  que  el  ¿0  uba 
por  conserva  mejpy  su  foiíaleza.  El  aguas  diente  da 
cana  preserva  las  carnes  mas  que  el  de  aba  ,  y  por 
su  medio  puede  int  reducir  se  el  uso  de  ellas,  entre  les 
indios  asiáticos  llevándolas  de  América* 

Es  verdad  que. aquellos -indios  no  comen   car. 
nes,  porque  creyendo  sus  mayores  que, las  almas  de 
los  hombros  pasaban  después  de  su  muerte  6  los  bru- 
tos, no  querían  matar  á  estos  ,  por  rro  destruir  tal  vez 
el  domicilio  de  la  alma  paterna.  Mas  esto  parece  que 
era  una    institución  religiosa  para  mantener  al  pueblo 
con  vegetales  ,  y  separarlo  del  uso  de  las  carnes,  que 
creían   perjudicial    ú  la    salud     en    aquellos     países 
calientes      en     que    hace     estragos      la    disentería. 
Mas  ni   la  autoridad   de  los  bracmases  ,  ni  el   testi- 
monia de  ios  europeos  que  siguen  sus  doctrinas,  pue- 
den-  persuadirme  que  el  uso   de  las  carnes  cause  las 
evaqíiaciones   en   los  países  calorosos  \  por  el    contra* 
rio    estoy    convencido    con    hechos    y  razones     in- 
contrastables, que  preservan  de   ella,   y  que  se  con- 
seguirá mejor    este  objeto  por   medio   de  las  •  conser- 
vadas en    aguardiente,  que  no  dejarán  de   ser  gusto- 
sas ,    quinde  este  era   el   guiso    favorito  de    Fede- 
rico el   grande. 


mum 
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Están   aq^í  agolpadas  afeái  porción  de  ideas  que 

par-a  verificarte  nece-sitaB;    *&$.  exámifrada^  por    hom« 

bres   de  luces     y  desp^eocupacíe-s ¿¡    y    que   calculen 

en   grande  ^   y  .protegidas-per    la    autoridad    ybenefí- 

cencía  del   gobierno  de  $Ü:  Baeion... *..,.«..*••  ....„..Ar, 


NOTA. 


Se  ha  concluido  el  censo  de pcbíacioii  de  la 
parroquia  de  S,  Lázaro  de  esta  capital  en  el  presen- 
te  año.  Los  quatro  barrios  que  la  •componen^  cen 
algunas  chacras  mas  allá  á©  la  capilla  de  Guia  y 
hueiias  del  camino  de  amanca.es  que  le  peí  fenecen, 
han  producido  el  letal  de  9711  atoas  ,  en  e¿ta  coík 
fermídad.  á  saber. 


Ciudadanos  ecn  exej  ciclo. 
Id.  sin  ejercicio.     .     .     . 

Ciudadanas,  •♦  .  *  *  • 
Españoles.  -...•• 
Espártelas.  ■•  »  *  «  • 
Religiosos.  .  .  .  .  , 
Esclavos.  ••■»''  V '  '%  • 
Enclavas.        •     .     *     *     . 
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tri. 
14  99- 
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Lima:  Imprenta  Peruana.  Por  D.  Tajeo  JLcj^f , 
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EL  PERUANO  LIBERAL. 

Jueves  14  de   Octubre  de    1813. 

EXTRACTO  DE  LO  MAS  IMPORTANTE  DE  LAS 
actas  de   este  Excmo.  Ayuntamiento. 

Dia  15  de  Enero  de  1813. 

Se  discutió  sobre  los  gastos  del  panteón  y  pa- 
ramentos fúnebres ,  y  quedó  resuelto  que  estos  ob- 
jetos  correspondían  al   conocimiento   del  £r.  regidor 
í>r.  D.  Antonio  José  de  Buendía  como  encargado  en 
esos  ramos  por   el    ayuntamiento^  quien  debe   celar 
la   salubridad  ,    comodidad  y    beneficencia  pública  f 
promoviendo  quanto  sea  útil  y  beneficioso  á  los  pue- 
blos en  virtud  de    los  párrafos  1.  6.  y  9.  articula 
3*1  de  la  Constitución.  Se  acordó  pasar  oficio  al  Excmo. 
Sr.  Virey  para  que  se  persiguiese    á  los  malhecho- 
res que  infestaban  los  caminos.  Se  mandó  no  tolerar 
por  mas  tiempo  el  abuso  de  vender  en  el  suelo  siá 
peso  carne  de  carnero  f  cerno  ae  exteuta  por  alguna* 
carniceras. 
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ALUMBRADO  DE  ESTA  CAPITAL. 

„  las  gentes  dehlen  no  viven  para  sí  ,  sino  para  los 
"  otros. '*  Vida    de  Plutarco   per  Dacier. 

La  virtud  mas  resplandeciente  es  la  de!  amer 
á  la  patiia  ,  al  pais  en  que  se  vive,  á  las  perso- 
nas con  quienes  nos  une  estrechamente  la  sociedad. 
Ninguno  puede  vivir  únicamente  para  sí  ,  sin  faltar 
á  las  mas  sagradas  obligaciones  que  tiene  contrahidas 
para  el  común  de  ciudadanos.  El  egoísta,  el  perezoso 
y  el  adulador  deberían  ser  separados  de  la  masa  6 
cuerpo  que  forma  el  estado  ,  ó  tratados  del  moda 
que  son  los  zangaños  en  la  república  de  las  abejas. 
El  verdadero  patricia  es  aquel  que  se  kteiesa  por 
el  bien  general  ,  postergando  el  suyo  propio;  aquel 
ejue  arroscando  les  riesgos  mas  eminentes,  manifiesta 
firmemente  un  carácter  decidido  por  el  bien  de  sus 
conciudadanos;  y  aquel  que  hace  á  su  pais  heme* 
ttage  de  su    vida  y  ¿csiego,    luces    y  bienes. 

En  todas  las  épocas  y  circunstancias  se  ha 
mirado  esta  virtud  entre  las  gentes  ilustradas  como 
el  erigen  de  la  comodidad  ,  grandeza  \  felicidad,  per- 
manencia ,  y  si  nos  es  permitido  decirlo,  cerno  el 
ante-mural  de  la  tiranía;  pues  de  donde  hay  patrio- 
tismo huye  la  arbitrariedad.  Los  efectos  admirables 
<jue   produce  el  amor  patriótico  ton   ilimitados.    Y 
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sf  los  Griegos  y  Romanos  nos  lian  dexado  cgemplosr 
que  inmortaíizen  su  fama  con  la  multitud  de  herces, 
que  el  amor  á  la  patria  hizo  brillar  en  ambas  na- 
ciones 5  la  nuestra  está  haciendo  ver  á  todo  el  mun* 
do  hasta  que  grado  posee  esta  heroica  virtud ,  y  que 
sus  esfuerzos  y  constancia  en  los  peligros,  la  hacen 
digna  ¿e  que  se  igualen  sus  hijos  con  los  de  aque-. 
Jias.  .Sin  soltar  la  espada,  á  un  mismo  tiempo  se  sa- 
cude de  invasores  y  déspotas  t  estableciendo  per 
medio  de  las  Cortes  una  Constitución  que  nos  res- 
tituye nuestros  preciosos  derechos,  y  que  forma  la 
época    mas   esclarecida  de  la   nación  española, 

Baxo  los  auspicios  de  tan  sabias  leyes,  tedee 
los  ciudadanos  hallándose  autorizados  para  proponer 
sus  pensamientos  útiles  en  beneficio  general,  han  ago- 
tado las  prensas  con  multitud  de  impresos  que  al 
propio  tiempo  quedan  pruebas  de  su  ilustración,  ha- 
cen ver  que  no  se  habían  perdido  en  la  nación  esas 
grandes  virtudes  \  sino  que  se  tenían  ocultas  en  el 
tiempo   de  la  .servidumbre. 

De  acfiií  nace  que  prestándose  todos  al  ser-. 
vicio  de  la  patria,  deben  separar  de  sí  todo  temor 
6  escrúpulo  que  frecuentemente  acompaña  á  los  hoim 
bres  moderados,  (de  que  tanto  abunda  esta  capital) 
acerca  de  si  tienen  las  actitudes  que  se- requieren; 
pues  en  el  acto  de  oue  alguno  desconfie  de  sus  pie* 
pios  talentos  ,  ¿a  una  prueba  relevante  de  <jue  los  tie- 
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he  saneantes  para  desempeñar  qualqiiier   ¿argo,  liV 
bres  yá  de  Jas  preocupaciones  antiguas  deberán    de-  > 
cir  lo  que  nos  enseñó   Plutarco  con  su  exempla;  que- 
en  los  empleos  conque  la  patríanos  honra  parara»' 
•ervicio,  nada  hay  qué  nos  humille,  y  que  depende 
del  hombre  de  bien  y  sabio,  el  ennoblecerlos   por  efc 
modo  con  que  se  desempeñen  5  y  lo  que  dixo  Epaminon* 
das,que  no  solamenteel  cargo  muestra  qual  es  el  hombre  ¡ 
riño  también  qué  el  hombre  muestra  qual  es  el  cargos 
Persuadidos  pues  que  la  mayor  baxeza  y  des*i 
honra   en  la  sociedad   es  la  de  aquel  quenada  hace 
en  alivio  del  país  que  --habita,  sea  ó  no  natural  de  él  ; 
cada  too  por  su  parte  debe  esforzarse  del  modo  que 
le  permita  su  mas  ó  menos  talento  á  manifestar  latí 
reformas  que  considere  necesarias,  pedir  la  extinción 
de  los  abusos,  y  clamar  por  el  ¿rden  en  todo  aquello* 
fiieá    su   vista  se  presente  desarreglado. 

Esta  debe  extenderse   aón  sobre    los    objetos 
insensibles  ,  pues  experimentamos   cierta  aflicción  al 
ver  arboledas  arrancadas  i  marchitas  las  siembras  úti*' 
te$i  arruinados  6   mal  ordenados  los  edificios  *  y  por 
el  contrario  sentimos  el  mas   dulce  placer  en  mirar 
la  cultura  de  les  campos,  la  lozanía  de  las  arboledas,1 
el  ornato  y  la  buena  policía  de  las  poblaciones.  Co. 
mo-este   es  el  termómetro  de  la  ilustración  *y  líber* 
tad  de  las  naciones  ,  'fo  primero    que    observa  todo 
tfiagero  al  entrar  en  una  población^  es-  el  piso  de  MRg 
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calle*  ,  la  fábrica  exterior  de  sus  edificios  ,  y  sí 
hay  alumbrado  público.  Per  la  ligera  idea  que, esta 
Je» ministra,  pasa  rápidamente  á  considerar  el  estado 
de  su  prosperidad  6  decadencia  ,  la  clase  de  su  go- 
bierno peculiar  i  las  luces,  actividad  H  industiia  y 
Verdadero  carácter  de  sus  moradoies.  Todo  pueblo  que 
i  primera  vista  no  se  encuentra  aseado,  y :  bien  alum-^ 
bradas  sus  calles  J  esta  sin  duda  alguna  sometido  á 
las  tinieblas  de  la  ignorarxia  t  6  encorvado  bajo  deí 
brutal  é  insoportable  despotismo.  La  buena  policía 
huye  de  todo  pais  gobernado  por  la  tiranía,  coma 
se  vé  en  los  estados  europeos  que.  pertenecen  alo* 
turcos  ,  en  los  que  aún  se  conservan  algunos  sestoa. 
del  feudalismo  v  cuya  principal  riqueza  coniste  en 
el  mayor  número  de  siervos  ,  y  en  las  demás  po* 
sesiones  sujetas  al  poderío  mahometano. 

Creados    por  Dios  lo»  hombres  para    destinos': 
sublimes,  no  se  detienen  en  considerar     la    cortedad 
de  sus  dias  ;  penetrados  de    su  inmortalidad  extien^ 
¿en  sus  vistas  benéficas   acia    las  generaciones   futu* 
ras ,    y  alejando  de  sí  la  idea  de    que    la  mansión 
terrestre  e9  una  grande  enfermería  ¿únicamente  an- 
helan á  hacerla   grata    y    llena    de    atractivos.   Es- 
tudian 5  trabajan  ,  y  buscan  sin    cesar  les    te medios 
á  les  males,  bs   inventes  de  comodidad    para   impe* 
dir  las    incomodidades  $  fos-  alimentos    gratos   y  de-' 
liados yú  ios  insulsos  y  desagradables  5  en  ir.  trata** 
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con    esmero  de    impedir  los  males,  al  paso   que  son 
incansables    en    ambicionar  dichas    para  su  especie. 
é  Y  quándo   el    imperio    de    ¡a    razón    y  de 
la  ñloscfía  se  extiende   libremente  entie  nuestra  gran 
nación  i  ■  quán do  la   enorme  masa   de    luces  que   ocul- 
tamente conserva  ha  causado  la  inundación  de  ideas 
magníficas  ;,  y  quando   el   hombre  vuelto  á     si    pri- 
mitivo ser    dilata  su    alma  hasta  el  firmamento  para 
dar   gracias  al  autor  de    tantos  bienes:  Lima    Lima 
solamente  permanecejá  en  la  inercia    execrable  ,    en 
el  horroroso  egoísmo,  en  el  vil  abatimiento  ?  No  : 
la  despreocupada  ,  fiel  y  conseqüente  capital  del  Ferií 
Jamás    desmentirá  el  concepto  de   su    ilustración  que 
en  todos   tiempos  se  ha  merecido.   Sí  una    serie  dé 
sucesos  poco   prósperos  5   sí  una  ciísis     política   ha 
causado  en  ella  algún  atraso  en   su  ornato  "y  policía, 
y,  una  notable  decadencia  en  el  comercio,  agricultura 
industria    y    minas  §    ¿  no    acaba  de  dar  su  Ayunta- 
miento un,  paso    gigantesco,    estimulando  á  los  lite- 
ratos  y   amantes  del  bien  público,  para  que  franca- 
mente le  propongan   los  medios  de  recobrar  su  antú 
guo  esplendor    y    nombradía? 

Consideremos  que  no  deberá  ser  de  los  üU 
timos  el  proyecto  de  un  alumbrado  público  ?an  re* 
cosario  en  ella  j  no  solamente  á  causa  del  pésimo 
emp~drado.de  sus  calles,  continuos  fosos  que  oca. 
6Íonan  las   cañerías  rotas  \  multitud  de  ventanas  bajas 
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salidas  á  las  aceras  ,  cañones  y  pea  \sco$  mal  co 
locados  en  las  puertas  y  algtíMs  esquina?  5  aniegos 
de  las  azéquias  ,  montones  de  e^co:?íi-bros  y  materia- 
les, agujeros  en  las  alcantarillas,  cocheras  que  sh% 
ven  de  tiendas  con  las  pucitas  abieitas  para  fuera 
&c.  &c.  ;  sko  también  por  los  frecuentes  robos  y 
excesos  que  se  comeíen  al  abrigo  de  la  cbscu-ri-dad, 
De  nada  aprovechará  que  haya  serenes,  sino  pueden 
estos  ca^i  moverse  por  falta  de  luz  artificial.  Toda 
población  ha  tenido  antes  alumbrado  público  que  se- 
renos. §  Sin  luz  en  las  calles  *  como  podrán  conocer 
ni  distinguir  las  personas  sospechosas  de  las  que  r.o 
lo  son?  i  Se  exigirá  de  ellos  que  se  avanzen  á  de- 
tener desde  que  comienzo  la  noche  á  la  multitud  que 
transita  por  las  calles?  ¿Qué  importa  que  en  al- 
gunas inmediatas  á  la  plaza  haya  abundancia  de  fa- 
roles ,  sí  en  otras  reyna  ía  mayor  obscuridad  ?  Y 
para  que  esos  faroles  ya  de  cristal  ó  papel,  ya  muy  uni- 
dos ó  separados,  ya  muy  altes  ó  muy  bajes, qu ando  ¿lis 
epacas  luces  tan  pronto  se  encienden  como  desaparecen? 
Es  ya  tiempo  de  abandonar  este  mal  alum- 
brado ,  y  de  adoptar  el  que  se  usa  en  las  mas  be- 
llas capitales  de  Europa  y  América.  El  ¿e  iVéxico 
nos  parece  preferible  por  su  ser cillez  y  menos  cos- 
to. Los  faroles  aparecen  en  ella  sostenidos  en  unas 
barillas  de  fierro  aseguradas  en  la  pared  y  que 
salen  mas  allá  de  Us  aceras-  de  las  calles»  ¿k  -neqe- 
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«dad    de    rever vero    tfeneír  colocacfe  dectio  no  candil 
(  a  )  con  una  mecha  de  algodón  de  figura  cilindrica  que 
cebada  con  aceite^  ¿espide  una  luz  grata  y  hermosa, 
que  ahuyenta  el  negro  y  pavoroso  aspecto  de  Ja  noche. 

Consideradas  las  callea  y  manzanas  de  esta  ciu* 
dad,  juzgarnos  que  con  quarro  f aróle*  de  esta  clase  en 
eirda  una  de  ejlas,  será  suficientemente  alumbrada  desde 
el  anochecer  hasta  las  cncef  y  con  dos  hasta  el  amanecer* 

El  consumo  diario  en  el  mechero  referido  será 
de  ocho  onzas  para  alumbrar  desde  el  principio  de 
la  noche  bástalas  once  y  media ,  y  el  duplo  en  loa 
que  deban  quedar  en  el  resto  de  ella*  El  gasto  de 
cmda  calle  á  este  respecto,  será  de  tres  reales  dia* 
ríos,  que  multiplicados  per  veinte  y  una  noches  obs- 
curas en  el  mes,  importa  siete  pesos  siete  reales, 
y  des  mas  por  las  mechas  hará  el  total  costo 
de  echo  peses  un  real.  Esta  cantidad  parece  exorbi- 
tante si  no  se  atiende  ¿  la  hermosa  luz  que  despi* 
de  el  mechero,  siendo  por  esto  suficientes  quatro  en  ca# 
da  calle  ,  y  si  no  se  compara  con  lo  que  gasta  al 
presente  cada  casa  en  su  farola  la  puerta.  Peí  o  este 
gravamen  cada  dia  se  disminuirá  á  causa  de  la  dedicación 
que  deberá  haber  para  proveerse  de  aceite  f  pues  le  con 
aideramos  hoy  por  el  precio  á  que  corre  el  de  ballena. 

Se  continuará. 
(  a)  Hay  aquí  uno  igual  traído  de  aquella  CapitaL 
Lima;  Imprenta  Peruana»  Po¿-  D.  Tadeo  Icpez, 
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EL  PERUANO  LIBERAL. 

Domingo  17  de   Octubre  de    s&i$*. 

EXTRACTO  DE  LO  MAS  IMPORTANTE  DE  LAS; 
actas  de   este  Excmo.  Ayuntamiento* 

Dia  19  de  Enero  de  18 iy 

En  virtud  de  una  consulta  del  Sr.  regidor  juei- 
ele  aguas,  se    mandó  practicar  vista    de    ojos  para 
poner  una  cerca    de   adobes,  y   cerrar  con   ella    la 
azequia  ce  la  toma  ¡  nombrada   de    los  quatro  rie- 
gos ,  poniendo   así    remedio  a    sus  continuas    quie*. 
bras  provenidas  del  ingreso  de  ganados/  Se  reforma 
la  costumbre  gravosa  al  público,  de  exhívir  en  los 
Juzgados  quatro  reales  los"  dem andantes,  á  Jos  almc* 
íacenes  ó  alguaciles  per  cada  llamada   de  sus  contra 
partes^  reduciendo  él  número  de  estos  al  de  echo.- 
y  aumentándoles  pióvicionalmente  la   asignación   res- 
pectiva :    encargando  así   mismo  á     les  Síes,   alcal- 
des constitucionales  pidieren 'por  oficio  al  Sr.  regente 
de  eítn  audiencia  nacional,   que  los  almotacenes  desti- 
nados á  ios  artiga  juzgudos  de  proYiocia,  payasea 
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á  los   constitucionales,,  cuya  jurisdicción   habían  rea- 
sumido. Se   comisionó   al  Sr.    regidor  Conde    de  Ja 
Vega  .del.  Rea   para,  que  remediase    las     excavaciones* 
y    dirección  de  una  cerca  de  la  hacienda   de   Lima- 
tambo. Para  no  gravar   al  publico  con  el    dchle  gas- 
to de   las-  citaciones:  judiciales  á  los  dos  Sies   síndicos 
procuradores,  se  resolvió;  ocurrir  á .  qualquiera.  de -ellos.. 
El  Sr.   regidor  Conde  de  la  Vega  del  Ren%  pidió,  se 
fijasen?  carteles T  para  descubrir  el   dueño  de  mi  mula- 
dar inmediato  al  convento  de-  Guadalupe  para  obligar- 
lo á   su  fábrica,  vendiéndose,  de  lo  contrario  en  be*, 
üoficio   de  los  fondos   públicos  ;  así  se  mandó. 
Dia    22  de    Enero.. 


Se  dio  íraslado  á  los  Sres.  síndicos;    procura- 
dores  de  un  expediente  remitido   per  este  gobierno, 
pidiendo  informe  sobre  licencia  para  establecer  baños  en- 
el   puebla  de    Miraflores  allanando  el  barranco.  Para 
extirpar  los    regatones ,,  se    determinó    fijar  carteles 
haciendo- .entender    por   ellos  baxp  de  apercibimiento, 
que  las  especies    de  .  abasto  que    se    encontrasen  en 
lo    sucesivo,  para  venderse  por    mayor  hasta  las  on- 
ce del  dia  ea  la.  plaza,  seriar*  perdidas,  per  sus  due- 
ños.   Se  informó  á   este   gobierno  sobre  la  necesidad 
de    establecer    dos    alcaldes    d&  barrio  en  el  pueblo 
del  Cercado.  Se  acordó*  pedir  al  mismo }  el  expediente, 
sobre  coliseo  de  gallos* 


Día  23  de  Eneío. 

Se  ordenó  imprimir  las'pcsturas  del  precio  deí 
trigo  ,  pan  y  acemitas  ,  y  que  se  fijasen  mensual « 
mente  los  respectivos  exemplares  en  el  oñcio  que* 
*sé  halla  en  el  portal  de  escribanos  ,  en  las  esquié 
lias  de    la  plaza    y  en  las  panaderías, 

Dia  26  de  ínero. 

Se  dio  traslado  á  los  Sres.  síndicos  procurado* 
tes  de  un  expediente  isobre  el  derecho  dé  esta  "ciu- 
dad á  una  casa  en  la  calle  de  mercaderes  ;  de  ctro' 
sobre  él  arreglo  del  abasto  de  la  plaza/ mayor,  y 
finalmente  de  la  representación  del  cabo  de  almotace- 
nes en  quanto  al  cumplimiento  de  estos.  En  el  ex- 
pediente *  sobre  la  contrasturía  ,  se  admitieren  á  exa- 
men los  maestros  artífices  presentados,  nombrándose 
por  peritos  examinadores  á  D.  A'gustin  Larrea,  D# 
Cayetano  Laos  ,  D.  Francisco  Palomino  ,  D.  ]c$é 
Diaz  y  D.  José  Boqui  ,  á  quienes  se  les  mandó  co- 
municar esta  providencia  para  la  aceptación  del  car- 
go, reservándose  el  señalamiento  ¿el  dia  del  exámeru 
A  petición  del  Sr.  regidor  juez  de  aguas  ,  se  pidió 
al  JExcmb.  Sr.  Virey,  el  expediente  sobre  aumentó 
de  este  fluidq  en  el  rio  de  Carabayllo,  para  promo- 
ver un  fin  tan  interesante. 
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Pía  29  dé  Eríero, 


En  el  expediente    cié  D.  Julián  Gra jales    so* 
pre  conservación   de  la  Vaéina,  se   proveyó   infor* 
«rasen  ios  físicos  encargadas  de  ella.   Habiendo  dado 
cuenta  el   Sr.  regidor  comisionado  parala  beneficencia 
r  pública,  de  las  Inquisiciones  :  que  haMa  hecho  sobre  Tos 
paramentos  fúnebres,    se  resolvió     pedir     per    cüeia 
al ..  Excmo»    Sr.  Virey,  el   expediente  de  este  ramo 
.  irJciadQ    en  el  gobierno  por  el    cura  de  SV   Sebas* 
"li'ifi,  A  propuesta  del  Srv  regidor  encargado  del  ra- 
mo    cíe    solares,  se   mandaren  ñxar    carteles  por  el 
término  de  un  mes,  para  que  compareciesen  los  due- 
ños de  ios  solares  que  se   hallan  en  la  plazoleta    dé 
Otero  .%  muladar  grande  ,  y  al  costado  izquierdo  del 
jpueníe  de  Amaya* 

CONTINUA  El  ALUMBRADO^ 


Este  plan  6  proyecto  de  alumbrado,  debe  á 
nuestro  entender  comprehenderse  en  un  reglamento 
con  él  de  serenps  %  por'  ser  mas  propio  y  econó- 
mico que  estos  mismos  sean  á  un  tiempo  ios  q^ue  cui* 
¿en  los  faroles. 

Para  ello  se  deberán  aumenta:  cincuenta  indi- 
viduos 5  con  lo  que  se  compondrá  un  número  de-ciento  y 
cincuenta  pagadora  veinte  feses  mensuales  poi  afícK 


irr- 

xa  ,  y  ocho  cabos  mentados  con    el  salario  de    cin- 
cuenta peses,    que   cebeián   vigilar  para    que    r.o   le 
note  la  mas  leve  falta  en   ios   setené^  cerno  se  pre- 
viene en   el  reglamento   de  1807. 

No  parecerá    violento  que  atendiendo   al  cre- 
cido   costo  que  tendían    los  faroles  nueves,  su    colc*. 
cacion  y  el  aumento   de  serenes,  £¿  exija  por    ahora 
á  cada  casa    grande,   acemas    de    lo    que    salís  facen 
para  el  pago   de  serenos,  cinco   reales  mensuales  y 
su  farol     de    calle,   tres   á   cada  casita \  y  tíos    á 
cada  trenca,  minorándose  esta  qticta  sucesivamente. 
Las  que  tienen  altos  considerables,  deberán  satisfacer 
el   duplo  i  lo*  conventos,  y  monasterios,  coir  proper- 
cion  á  la  extensión  que  ocupen  ,  y  lo$   cafees,  fonv 
das  ,    bodegas  ,  pulperías  ,  bodegones  ,    místeleríaa  % 
callejones    grandes  ,  chicherías,  cererías  ■•  ícticas  , 
tiendas   de  comercio,    panaderías  ,  '  beler ¿as  ,  pastele- 
rías tambes   fice,  los  mismos  cinco  reajes  que  corres 
ponden  á    las  casas. 

D?  esta  suerte,  quedará  un  sobrante  con  que 
satisfacer  1er  intereses  déla  cantidad,  que  el  ayun- 
tamiento podrá  temar  por  lo  piontc,  hipotecrar.do  sus 
propios,  para  plantificar  el  alumbrado ;  é  insensible- 
mente un  fondo  con  que  cubrirse  de  este  desembolso. 
Los  serenos,  ó  ñámense  gualdas  '  farolero** 
necesitan  indispensablemente  tener  un  jue^  que  es- 
té1 í  la  raka  <b  su  conducta  en  particular  y   te 
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todos  en  coman. ,  Y -no  debiendo  gravarse  el  ve. 
cmdario  con  sueldos  inútiles,  dtbe  recaer  este  car- 
go  en  un  regidor,  ó  en  el  intendente  como  lo  está 
en  otras  ciudades.  Sin  un  xefe  inmediato  tcdo  sería 
Uñ  abuso  ,  y  jamas  se  conseguiría  el  orden  necesa- 
rio en  un    establecimiento  nuevo. 

'  La  experiencia  nos  ensena  que  toda  subasta 
p  arrendamiento  es  perjudicial ,  porque  todo  asen, 
lista  no  atiende  á  otra  cesa  que  á  su  interés  y  li¿ 
ero  ;  este  convencimiento  nos  hace  desear,  que  toda 
persona  que  quiera  Jiacer  el  servicio  de  proponer 
un  otro  plan  de  alumbrado  mas  ventajoso  ■  pese 
bien  jos  inconvenientes  que  trahería  el  saearlg 
a  remate.  ';, 

f  -  .Todo  proyecto  por  útil  que  sea,  tiene  contra 
si  la  prevención  del  público^  por  esto  sería  muy 
JJtü  qLíe  comenzase  el  establecimiento  del  alumbrado 
por  una  sola  calle  inmediata  á  la  plaza  mayor,  an- 
ticipándose el  gasto  por  el  ayuntamiento.  De  este  modo 
las  gentes  de  todas  condiciones %  palparían  las  ventajas, 
y  no  se  les  hará  violenta  la  contribución,  cerno  suce- 
dería  si  se  traíase  de  obligar  al  vecindario,  á  coa- 
tribuir  para  lo  que  h  mayor  parte  desconoce.  Des- 
pués se  irá  extendiendo  insensiblemente^  hasta  que 
este  beneficio  sea  uniforme  en  toda  la  capital. 

No^debemus  omitir  que     este    establecimienio 
ya  á   abrir   nuevos  ramos  de  industria  y  ocupación  , 
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tóen  sea  dedicándose  á  la  pesca  de-ballenas  y  Icbcs  y 
&  bien  al  plantío  de  hígueiWas,  navos  &c.  para  fiip 
veer  de  aceite  el  alumbrado.  Con  la.  dedicación  a  la 
pesca  se  aumentará  nuestra  maiina  mercantil  r  y  se 
dará  al  comercio  nuevas  mateiiss  á  sus.  especulacio- 
nes;  y  con  la  siembra  de  la  higuerilla  ú  ctra  es- 
pecie  vegetal    nuevo    fomento   á   la  agricultura. 

2  No   es  cosa  chocante   que  U-niendo  en  nues- 
tras cestas  las.  ballenas   y    lobos  r  carezcamos   de     su 
esperara,  y    aceite  para    alambrarnos  ,    y    nos    vea- 
mos    precisados   á     comprar   de   exítargoros   loque 
por  desidia  despreciarnos*  ¿  Qué  mientras,  las   ¿#**< 
nes    industriosas- satisfacen  á    nuestra   costa:    sua  ne- 
cesidades ,.  nos    veamos   pobres    y  sin    tener  en.  que 
ocupamos?   ¿  Qué  'nuestras   preciosas 'preducicnes  sir- 
van  para  enriquecer  á  todo  el    mumb,  menos  á  no- 
sotros ?  Y   lo  que  es    todavía,  mas    ¿qué  ni  siquie- 
ra   nos    detengamos    á  considerar    seriamente    e„tas 
cesas  ? -  ¡  Sí  í el    egoísmo   y  preocupaciones  nos  te- 
nían   sumergidos  en   el    error.  La  claridad  del  relama 
pago  succede  á  las  tin'eblas  de  la  tempestad,  y .  t;ste 
causa  efectos   magníficos,,. 

Del  mismo  modo  que-  poseemos  muchas-  J~ 
diversas  materias  conque  a.lumbrainos  cómodamente^ 
tenemos  en  grande  abundancia  las  que  inven  á  la 
formación  de  les.  amales  v  necesarios  para  bs  faro- 
lea gtje  deben  sretYtf  ¡*  este  objeto  5.  pero  no-  sien- 
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do  aquí  el  I^gar  de  tratar  esto  v  solamente  difémoi 
que  no  ha  muchos    años  que  se  extinguió  la  fábrica 
de  vibrios  que  había  <  en  lea.  Y   no    existiendo  Jos 
motivos  que  ocasionaron  su   abolición  ^   deberla  pro*, 
moverse  su  restablecimiento .,  6  formarse  otras  nue- 
Vas  5  que  nos   surtiesen :  de. -cristales  fcarato^    Pues  u 
permaneciese    este  reyno  en  Ja  antigua  apatía  yteafy 
di iam.es  -el   dolor   de  llorar  eternamente  un  descuido 
culpable^  mientras  que  los  ¿¿mas  adelantando  ]a  in* 
dustria  ,  ocuparán  im  lugar   muy    respetable  en  el 
teatro    político  y  y    á     cu  y  o_  rango     parece      ser 
Tañado  con  preferencia  en  el  libro  de  los  destinos 
el  opulento  Vexú* 

EL  EDITOR. 
Cada ,  Jifia  se  van  minorando  los  defectos  de 
Impresión1  de  nuestro  Periódico^  inevitables .  en  un  es* 
tablecimiento  reciente  ?  pero  _  al  mismo  tiempo  ven- 
tajoso^ Lo^ 'operarías  redoblarán  en  lo  süecesivo  sil 
esmero,  en  .trabajar  con  delicadeza  los  bellos  rasgos 
que  se ...ncs.' comunican  ;,y  aunque  al  fin  de  cada  temo 
pordrerncs,fé  de  erratas,  adveí times  ahora  que  en 
el  capítulo  t.  ¿el  extracto  de  actas  del  rp,  4- Üf 
téaZQ  'adonde  dice-7.ide!oimirarcíitt 'debe  leerle  „des- 
linsronCt  y  en  el  núm.  5,  pág,:  41.  M*v6.  ^conserva- 
ba* *:  en  Jurar -de  ^conserva*4  y  en  la  23  -,  consuie- ' 
ffanr¿cs}c  per  consideremos". 

timx,  1  Imprenta  Peruana.JPor  D.  Tadeo  Lcpcz, 
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Nfim.vn.  S«. 

EL  PERUANO  LIBERAL. 

Jueves   21  do   Octubre    de     1813. 

EXTRACTO  DE  LO  MAS  IMPORTANTE  DE  LAS 

actas  de    este  Excmo.  Ayuntamiento» 


Dia  3  de  Febrero  de  i8i;j« 


Pasó  el  Excmo.  Sr.    Virey  al  Ayuntamiento 
los  autos  sobre  el   coliseo  de  gallos.   Se  dio  traslado 
á  los  Sres.  síndicos  procuradores  en  los  de  judicatura 
de  cofradías  que  recibieron  en  el  dia,  del  expediente 
sobre   el  de  los  alarifes   en   la  tasación     de   fincas  , 
y  del  iniciado  de  D.   Tadeo  Lcpez  sobre  imprimir  por 
lá  mitad  del  valor   acostumbrado  todo    lo    correspon- 
diente al  ayuntamiento.   A   petición   del  5r.    ¿índico 
procurador  Dr.  D.   José  Gerónimo    Vivar  se    mandó 
notificar  al  depositario  de    los    fondos    públicos    que 
80I0  satisfácese  por    mesadas  los  sueldos  de  les  subal- 
ternos del    ayuntamiento  ^  verificándolo  por  quatrimes- 
tres  en  las  demás   asignaciones.  En  el  expediente  so- 
bre   baños   de  Mira-flores,  se  mandó    informase   el 
Sr,  Subdelegado  del  Cercado  Conde  de  Torre-Velárde. 
En  el  seguido   sobre  el  peso  de  pan,  se  resolvió  He* 


var  á  efecto  foque  expusiere»  en  su  informe  los Sjres. 
Conie  $.  de- Isidro  y  D.  Juan  de  Bérindoaga,  en  quanto 
¿fia  -aneglo  de  m  peso r conforme  á  los   cómputos, 


RACIÓN  QUE  D.  CARLOS  XARA    CATFDRA* 

tico  de  filosofía^  en  el  convictorio'  de  S.  Bernardo 
«fe  Ja  ciudad  del  Cuzco,  pronunció  á  nombre  de 
este  cuerpo,  ante  la  Junta  Provincial  ^en  el  dude 

«a  instalación* 

;« Señores» 

- 

Si  ea  moy  plausible    á   una  nación    ilustra<!¿ 
*er  organizadas  corporaciones  que  ha  creado  como  el 
mas  firme  apoyo  de  su  libertad  y.  derechos ;  será  siat 
duda   mayor  la  satisfacción  que  disfrute-    quaad©  es* 
*f?    esfableciipientos  IJenen  los' objetos  ce  su  institu- 
ción,  Pero  como  el  hombre   parece  7  que  estacón- 
á?nado  á  la  infelicidad  de  conseguir  siempre,  méno^ 
de  lo  que  espera,   como  el  tránsito  de  la  servidum* 
pie  á  la  libertad  es  demasiado  lento  y  difícil  ^  el  fin 
de  las  leyes  y   la   esperanza  de  Jos    pueblos      solo 
pueden  desempeñarse  por  el  conjunto    de  los  talen- 
to^ de  la  probidad  ¿  de  la  firmeza    de    carácter  ¿  y 
del   mas  ardiente  patriotismo. 

Estas  eminente* ?    y  raras  virtudes  ^  sin  duda 
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ee  hallan  en  ü.  SS.  y  la  éfecciofi  que  hicieren  ¿fe 
ü.  SÍS.  para  tan  importante  encargo,  acredita  qiiari 
bien  establecida  teman  la  reputación  de  buenos  y 
(¡tiles  ciudadanos.  El  gozo  publico  en  la  instalada» 
de  esta  Junta  Provincial  rectifica  el  acierto  de  la  elec- 
ción 5  y  mis  expresiones  parece  que  no  debían  te- 
ner otro  asunto  que'  manifestar  ¡as  emociones  del 
gubiio  ,  y  transpone  de  un  pueblo  tan  fiel  como  re- 
conocido. 

Pero  como  hemos  dado  ya  algunos  pasos  acia  la 
libertad  como  por  ella  misma  existen  U.  SS.  en  la 
actual  corporación  ,  como  estas  gratas  y  sencillas 
ceremonias  son  muy  distintas  de  las  fastuosas  que 
én  otro  tiempo  tributaban  los  esclavos  á  sus  seño- 
res en  una  palabra  como  es  muy  diferente  el  len- 
gaage  de  los  americanos  anteriores  i  la  sanción  de 
la  Constitución  \  del  de '  los  post-constitucionales  •,  no 
extrañen  U.  SS.  que  repita  a  nombr?  de  mis  con* 
ciudadanos  lo  mismo  que  U.  SS.  tienen  sobrado  en* 
tendido,  y  lo  mismo  que  habrá  marchitado  bastante 
mente  el  ánimo  de  U.  SS.  al  aceptar  las  delicada* 
confianzas  de  la  patria. 

En  la  visicituá  de  las  cesas  humanas  ,  laV 
corporaciones  popúlales  desde  qne  no  causan  un  gran 
bien,  producen  un  gran  mal  ^  la  posesión  de  la  es* 
limación  de  los  pueblos  ,  es  demasiado  precaria  ,  y 
sucede  frecuentemente  que  los  hombres   pierden  en 


un  .empleo  ^aquella  reputación' •.  mistas mediante  la 
qual  habían  sido  elevados. 

Es   tan-  difícil  cumplir  con    todos   los    deberes 
del  rrrnor  de  los  emplees  «  que  en     los    de    giande 
consideración  ,  ni  el  trabajo   mas  asiduo*  ni  las  me* 
jores-  intenciones  i  ni  los  conocimientos:  mas    profun- 
dos ^.pueden  .prometerse  cobijar  ,<?on  sus  precedímien* 
tos  3  la    esperanza    de-    los ,  pueblos.  ,  ¿  Y  ,  que     di* 
■temos     á     vista,  de    les    g  avkimo's    é     importan* 
tes  encargos  1;  que  nuesfra  Constitución  política  en* 
...comienda  a  U.  S y.  ?  Cada  uno   de  los  ramos  de  la 
.atribución,  de-  esta  junta  en ,  quantas  partes  se  divide 
„y  mulíípl'ca?  ias  solas  contribuciones  públicas  v  es* 
,tos   gravámenes  ^  bajo ,  cuya  condición  vivimos  en  so* 
ciedad  ;,cuya  necesidad  la  probó  Tácito  con.su  acos- 
tumbrado aticismo \  quando  dixo  :  -^N-üla  quies  gen* 
jgl ..tíam  sine  amia  *  ticq  e  arma  sine  sttpendüs  -    ne* 
p,*que  stipendia  sine  tributis   ftabeii  queunt  t ct   cuya 
jabuso  exi  ó ía  compasión  del  Supremp  Legislador 
qjando  dictando,  al  profeta  Ezequiel    los  medies  de 
j-eformar  los  abusos  de  los  reyes  de  Jos   Hebreos  r 
y  distribuyendo  equitativamente  Jas  rentas  públicas^ 
.expresóla   así  r>  á,iin  deque  los  reyes  no  agravasen  ya 
,^   ásu  pueblo  con  exáccionesj  é  impuestos^  el   solo 
ramo    de   contribuciones   publicas    digo:    ¡que    ma- 
teria tan    vasta  %  tan    delicada ,  y  de  la   mas  ardua 
execucioni 
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La  buena  inversión  de  los  ionios  .públicos  >  el 
.establecimiento    de  ayuntamientos,  la    separación  ,  de 
partidos  ,  el  juicio  comparativo  de -  jaris-peiit-s   para 
el  nombramiento   de   jaeces   de  letras ,  las    obras  pu- 
blicas de  utilidad   corrun  ^  la  educación  déla  juven- 
tud v  les  abusos,  en  k   adminis* ración  ,  !a  estadística 
ce   las  provincias  r  los  establecimientos  .piadores  vfl 
írden    y    progreso   de  las  miJop.es  :  ¿no  son  objetos 
de  la   mayor  importancia  ,  de  una  transcendencia  in- 
calculable   y  del    mas  difícil   desempeño?  Pero  hay 
"todavía  otra  atribución   peculiar  á  U.  SS-  y  q^e  exí- 
je  teda  su    atención    y  desveles  %  á   saber!  Las   in- 
fracciones de   la.  Ccnstitucien.  Si  Señores  ;  el  nuevo 
6  dea   de  cosas, (es  pj  ee i  so,,  ceníes  arlo  )  ha     encon- 
trado innumerables  contradicciones  ?  Preocupaciones  % 
en  que    hemos  nacido,  y  vivido  v  utilidades  que  mu- 
chos  reportan  á  su  vez;- esa  indiferencia  por  el  bien 
publico  .,  qae.se  nos'  inspiraba  como  eí  estado  de  la 
tranquilidad  publica.,;   la  ignorancia  y  aún   la  estupi- 
dez r  han  combatido  .y  van   combatiendo  á  la  Cons- 
titución   bajo  mil  formas  diferentes. 

El  despotismo*  esa  planta  casi  indígena  en  las 
Américas  *  es  tan  antiguo  como  su  descubrimiento  ; 
y  semejante  á  un  encumbrado  y  frondoso  roble, 
que  domina  una  inmensa;  extensión  ce  terreno  tie- 
&e  echadas  piofundas  y ayces,  pi educe  diversidad  de 
frutos ¿  favorece  con  su   sombra  á  guantas  almas  ba* 


fas  se  acogen  á  ella  ;  su  ©mimosa  influencia,  mancilla 
las  más  puras  virtudes  ^  y  sus  venenosos  miasmas 
aletargan  á  los  hombres,  loa  degradan  y  fes  ha- 
cen confundir  el  estado  del  ieposo  con  el  de  la 
opresión, 

Mas  como  la  máxima  fundamental  de  loses- 
lados  libres  ,  debe  ser  que  si  es  necesario  que  el 
ciudadano  obedezca  al  magistrado,  aun  es  mas  nece- 
sario que  el  magistrado  obedezca  á  la  ley  5  como  I09 
males  provienen  no  tanto  de  la  indocilidad  de  los 
sfibditoa  ,  quanío  del  abuso  que  les  gebiernos  hacen 
tie  su  obediencia  ;  esperan  los  buenos  ciudadanos  fe-* 
ner  en  esta  corporación  unos  tribunos  nacionales,  coa 
los  ojos  siempre  abiertos,  coh  las  manos  siempre  en 
acción  \  para  extirpar  abusos  ,  para  proteger  á  los 
oprimidos,  para  realizar  los  objetos  de  su  atribucicri, 
y  paia  premiar  el  mérito  donde  quiera  que  se  en- 
cuentre^ sin  que  jamás  se  repita  en  modo  alguno  lo 
que  e]  ingenioso  Montesquiéu  decía  de  Luis  XIV. 
3,  que  colmaba  dé  beneficies  á  los  que  le  prepara* 
„  ban   la  servilleta,  y  olvidaba  los  que  le  ganaba» 
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Eí  recomendable,  y  digno  gefe  ,.  que  está  al 
frente  de  esta  corporación,  y  que  ha  ¿ido  Hamacó 
por  la  doble  vocacich  de  la  ley,  y  de  la  voluntad 
de  los- ;  pueblos  }  las  f  rendas  ,  y  conocidos  ¡alertos 
¿e  cada  uno  de  los  Sfcés*.  Diputados ,  ¿  no  nos  a¿e« 


■■ 


6-8 
£uran  ,.  conciudadanos  ,>  que  estos  nueve*  magistrados; 
esta  aviación  nuevamente  creada   per  la  nación  so- 
berana :  proyectada   por   el  juicioso   Gazrai   Real  ; 
adoptada  por  Luis  XV i  en  la  i.  asamblea  de   los  no* 
tables  5  en  una    palabra  ■    estas  juntas  provinciales* 
primeras  barreras   que    opuso  la   nación    española  á 
la  invasión  fi ancosa  ¿no-  nos  aseguran   un    gobierno 
paternal  •    una  administración  la  mas  pura^  -una  má- 
quina   de    eficaces    resortes  9    para    la    prosperidad 
de    esta  provincia  largo  tiempo  hace    abandonada   á 
la  decadencia  s    á   la  nulidad  comercial  *  á  ladespo* 
blacicn  *  en   una  palabra   á  ser  un  miserable   simuT 
lacro   de   su  antigua  opulencia  ?  ..,.>• 

La  que  U.  SS.  preparen,  y  establezcan  nue- 
vamente será  sia  duda  mas  solida  ,  y  bien  entera 
dida  que  la  que  echamos  menos  con  el  mas  justa 
dolor*  Los  principios  económico-políticos  tan  pie-fün- 
damente  tratados  en  el  día ,  el  desengaño  universal 
de  que  la  verdadera  riqueza  nacional  no  consiste  eir 
los  metales,  y  que  el  único  fondo  de  la  prosperi- 
dad pública  es.  el  producto  del  trabajo  general  ?  to- 
do ,  todo  concurre  de  parte  de  las  luces  5  y  cono* 
cimientos  para  regenrar    estas  provincias    desoladas* 

La  agricultura^  esta  primera  y  noble  ocu- 
pación del  hombre  5  esta  madre  de  las  ártea^  cerno" 
lo  hace  ver  el  célebre  Rayual  ías  artes  ,  estas 
fuentes  de  aüyics  $  de   ¡recursos  y :  de  honestos  pía* 
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ceres . ,  compañeras  de    la  población  ,  de  la  paz  ,y 

de   la  Jibeitad   de  les  pueblos  ,  para  cuya  imitación 
y  perfección  ha   manifestado  siempre  aun  el  ínfimo 
pueblo  Cuzqueño    una   aptitud,  y  talentos  admirables: 
I  quintas  ventajas  y  adelantamientos  no  se  pi órnete? 
Esperemos  pues  conciudadanos ,  que  les  indi- 
viduos de   esta  ilustre  y 'deseada  corporación,  jamás 
serán  infestados  de  esa  tendencia  al  despotismo   que 
tiene  toda  autoridad  :  que  lejos  de  esto  resistirán  vi* 
gorosamente   á  antiguas   arbitrariedades  ,  que    extra- 
herán.  á  los   hombres   beneméritos  de    la  obrcuiidad 
á  que  suele  condenarse .  la    virtud:  que  repararán  la 
devastación   y  ruinas   de  la  provincia,  que  en  la  ins* 
fruccion  general  darán   una  impulsicn  conveniente  al 
progreso  de   los  conocimientos  en  el  derecho  público  ^ 
que  velarán  sobre  la  execucion  de  la  Constitución,  que 
terminarán  sus  funciones  cen  mas  honor  que  aquel  con 
que  se  han  instalado,  y  que  satisfarán  finalmente  laex« 
pectacion     pública  ^  sobre  quanto 

He  dicho. 


Lima  :  Imprenta  íeruana.  Por  D.  Tadeo  Icpcz» 


m 


NÚM.YIH. 


62. 


EL  PERUANO  LIBERAL. 


fií 


• 


Domingo  24   de    Octubre    de     1813. 

'    fe 

EXTRACTO  DE  LO  MAS  »fí#Rl*A^$S^B,t!AÍÍí 
actas  de    éste  Excmo.  Ayuntamiento,  ,. 

i 

jjia  5   de   Febrero  de   1813.  "'» 

&  Sr.  regidor  ccm i síqnado  al  ramo  ¿e  bene- 
ficencia, expuso  ai  congreso  que  el  Excmo.  Sr.  Vi- 
rey,  no  se  había  coníorrnddo  con  la  resolución  del 
ayuntamiento  sobre  la  inspección  del  panteón  :  en  cu- » 
ya  virtud-  se  determinó  pasar  oficio,  exponiendo  lo» 
Fundamentos  que  se  habían  tenido  presentes  para  ella, 
Sq  informó  en  el  expediente  sobre  la  incorporación 
de  la  escribanía  mayor  del  ayuntamiento  en  su  se- 
cretaria, conforme- á  lo  resuelto  por  las  Cortes.  Se 
mandó  que  el  cabo  de  Almotacenes  ocurriese  diaria* 
mente  á  casa  del  Sr.  regidor  comisionado  de  benefi- 
cencia para  practicar  las  diligencias  ocurrentes. 

ECONOMÍA  política, 


Molli   paulatina  flavescit   campus   arista  , 
Incultis.que  rubens  pendebit  sentibus  uva,        * 
Et    dura?  quercus  sudabunt   roscida    mella. 

Virg.  Eclog.   IV, 


63 

Si  en  qualquiera  de  los.  gobiernos  que  adopte 

una  nación      puede  esta  ser   rica    y  floreciente  ^  en 
lat  actual  regeneración  política  de  las.  Espartas,  la  pros- 
peridad  y.  la  abundancia  son   la.  divisa  de    su  inmor- 
tal  sistema.  Las  costumbres,  genio  y    actividad   de 
los  individuos,  de  un  estado   introducen  las  riquezas, 
mucho,  mas  si  el   gobierno  abre  las  puertas   para  que 
los   brazos-    empleen  sus  conocimientos  y  su  indus- 
tria en  utilidad  del   bien  general.  Y  aunque  es  ver- 
dad que  poco  influye   en  este  ramo  de    pública    fe- 
licidad la  legislación  dominante  ,  pues  tendiendo    la 
vista,  mh{e:  el  gíobo^   hallamos  pueblos  ricos  sufrien- 
do el  detestable  despotismo  ,   y  de  igual  suerte  otros 
que^  andan  basco  la  monarquía  moderada  ó  el  gobierno 
popular  ,  no  obstante,  la  liberalidad   de    las  leyes  $ 
y    el  carácter  benéfico  del  supremo  gobernantey  con- 
tribuyen mucho  á  que  la.   prosperidad   derrame    sus 
dichas  y  prodigue  sus  inestimables  beneficios.,  Pero  es 
cierto,  que  nada  sino  las   virtudes  de  loa  subditos,  son 
las    que  pueden  elevar  una,  nación   á  un  alto  grada 
de  opulencia  y  de  poder:; ,,  No  juzguéis,  dccia  el 
9,  viejo  Catón  al  senado  romano, que  nuestros  ante- 
,   cesores  elevaron  esta  república  al  estado  de  poder 
,  en  que   hoy  se    halla  ,  solo  á  fuerza  de    brazos  ; 
¿94  circunstancias  muy   diversas  ccncurrieion  á  es- 
„tar  grande    obra  :  la  industria  y  disciplina'  en  ca- 
,,  saj  te  aibstinencia  y  justicia  afuera,  un    espíritu 
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,  desinteresado  en  el  consejo,  no  dominado  por  las  pa- 
''  sienes  ,  ni  degradado  per  el  placer."  Ccn  estas 
condiciones  los  pueblos  temarán  el  cambo  de  la  gran- 
deza y  poderío  ,  sin  que  haya  obstáculo  que  inten- 
te impedírselo  ;  de  lo  contrario  nunca  darán  un  pa- 
leada la  felicidad,  y  por  mas  que  estén  rodeados  de 
bienes,  se  le  huirán  de  Ja  vista  y  de  las  manos  leí 
principios  ,  los  medios  y  recursos  de  lograrlos.^ 

Y  aunque  en  esta  preciosa  porción  de  la  tier- 
ra se  han  ignorado  los  caminos  de  llegar  á  la  gran- 
deza y  opulencia  ,  también  hasta  el  tiempo  de  Sully  se 
ignoraron  en  la  Europa;  y  la  agricultura  y  el  comer- 
cio dos  fuentes  principales  de  la  prosperidad  de  los 
pueblos  no  han  tenido  sectarios  hasta  ahora  poco 
tiempo,  en  que  la  visible  prosperidad  de  algunos 
pueblos  de  Europa,  obligó  á  los  demás  á  reconocer 
por  manantiales  de  las  riquezas,  al  tráfico  comercial 
y  sembiío   de  los   campos. 

Bastantes  años  han  tardado  los  hombres  para 
llegar  á  formar  un  cuerpo  sólido  de  doctrina  sobre 
los  principios  de  economía  política;  y  no  pecos  para 
fixar  la  verdadera  acepción  de  su  significado,  su  ob- 
jecto  y  sus  limites.  Hasta  después  de  Smith,  se  ha- 
.  bia  confundido  esta  ccn  la  política  piopiamente  tal, 
ó  ciencia  del  gobierno,  y  no  se  deslindó  que  aquella 
se  versaba  acerca  del  origen  de  la  íiqucza  de  les 
pueblos  ,y  esta  «c  rea  de  las  lelacknes  entre  el  go- 
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biertíoy;  lo5  pueblos  y  las  que  trenenentie  s?  los  dife- 
rentes gobiernos;.-  Stevvart,  la  secta  de  los  .  economistas^ 
•y.  Rousseau--.. cayeron  también    en  este  'error.   Désele 
-  Xeaofohte  que  escribió  -.un  tratado  paiíicu  lar  de  ecoac* 
mía privada,  y  que  en  su  discurro  acerca- de  las  rentas 
de  Afhenas,   sembró  algunas  máximas  importantes  so- 
¿bre  bs,  fuentes  de  la   prosperidad,  hasta  Adam-  Srnith 
que.  publicó  en  76 -su  libro  intitulado    .^  Examen    ¿e- 
$  bie  M  naturaleza  -  y  causas  de  la  riqueza  de  ¿2$ 
,,  naciones,  |l  no;  habla  habido    idea  de  ,  la  economía 
política  $  y   aunque  en  el   espacio  intermedio,   apare* 
•cieron  Montesquieu  publicando  en    su  Espíritu  de  las 
'leyes  ■'algunos,  principios  importantes  ,v  el  decter  Quef* 
nay  á  la   frente:  de  sus  economistas.  y-  oík>s.  ,  nadie 
<fiinQ'Smith    reduxo  este    ramo  de    los    conocimientos 
-Ji Límanos  á  su  verdadero ■  .objecto^.  á sus   principios   y 
a  $ us  leyes.    La    vana  opulencia  de  Luis  XIV.    hizo 
adoptar  en  sus  estados   1 3  doctrina,  de  que  en  el.luxo 
¿consisten   las  riquezas  ;  los,, ingleses  con  Colbeit     y 
después   con  Stevvart  á  quienes  ha  seguido  la  mayor 
parte  de  Europa,  en  el  importe  de  sus  ventas  hechas 
al  extrangero  "•   otros  pudiend©    contar  entre  ellos    á 
Jos   habitantes  de  la  América,  en  Ja 'posesión  del  oro 
cy   déla  plata}   precario  y despreciable  fundamente, 
desmentido   por  la   experiencia ,  reprobado  por  todos 
los   economistas  ,  y   reconocido  por  fuente    y  origen 
de  la  afeminación r   ocio,    molicie    y   demás  viciss 
detestables  ;  La  nación  que  estriba  su  dicEa    en    el 
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..$ece  de  los'  metales,  no  hace  mas  que  mitik  en  su 
;seno  el  fausto  ,  el  luxo  gft-14  opulencia,  y  aunque 
.al  parecer  se  halle  en  el  estado  mas  floieciente , 
,110   por    esto   debe   creerse  que    sea- la  ma-feí'izv 

El  Sibarita  opulento  que  vive  unas  veces  en  su  fi- 
jado.,  y  otras  en    su  quinta,  y  que  á  costa  de  in- 
ciensos .gastos   disfruta  de  te  dos    los.  piacei.es ,  é  'in- 
venciones déla   sensualidad,  y  se  trasporta  -  comeda- 
mente  y  con  presteza,  adonde   quiera,  que  le   llamen 
sus   caprichos  ,  disponiendo   de  los  brazos   y   el    ta- 
.  lento   de    w  sin  ..número   de  criados   y  aduladores,. y 
.  matando  diez  cabadlos  .  solo  por  satisfacer  un-  antojo; 
i  este  p>uede  muy  bien  imaginarse  que  ■  teda,  la  ;  feli- 
cidad de  los  pueblos   consiste  en  la  posesión  ¿bel  di- 
.-tiero   mas    quien  considere   no  hay  de  ciento  uno  que 
pueda  disfrutar    estos  regalos  \  quien  vea    por     tedas 
partes    la  extenuación  de  la   miseria    junto  á  la    ro- 
bustez de   la   opulencia  jj  el   trabajo   forzado    de   los 
unos  y  la  ociosidad  de  ios  oíros  ,  las  infelices  cho- 
.  zas    al   lado  de  las  soberbias  colimaras  ,   los  andrajos 
de    la  pobreza  entre   todos    les  atavíos  ,  ¿el  luxó  ,  fi- 
nalmente, las  profusiones  mas  inútiles  -.en,  medio  ce  ías 
necesidades  mas  urgentes,  este  confesará  que  deben  ser 
.  otros  los   canales   por   donde   han  de  correr  la  dicha 
y  la  prosperidad;  Cada   uno  así '-ha  abrazado"  el' par- 
tido que   I¡e  dictaban  su   capricho  ó  sus  pasiones,  has- 
■  Ca.  cjue  desengañados    con  loa  exemploa  se  han  con- 


vencido  de  que  los  principios  de  este  interesante  es- 
tudio,  no  son  cbra  de  los  hombres  ;  que  dependen 
de  la  naturaleza  de  las  cosas  5  que  los  creamos  no- 
sotros .;  que  si  los  buscamos  se  encuentran  ;  que  per 
ellos  deben  dirigirse  los  principes ,  los  legislada  es 
y  los  pueblos;  y  que  últimamente  no  pueden  violane 
■sin  impunidad.  Ciertamente  la  economía  política  con- 
sidera la  -agricutura,  el  comercio,  las  artes  mecánicas, 
las  rentas  del  estado  ;  la  economía  privada  y  otros  ra- 
mos que  bien  examinados,  se  descubre  que  las  baset 
de  su  -explendor  \  las  fuentes  de  su  grandeza  y  po* 
derío  están  en  el  terreno  que  se  habita  ,  en  su  cli- 
ma y  producciones,    en  una  palabra   están    en  que 

*  Jos  hombres  Jsean  susceptibles  de  aprovecharse  délas  ri- 
quezas que  la  misma  naturaleza  prediga  y  frarquea, 
Quando  vemos  casi  todos  los  terrenos  de  la  Europa 
(por  que  solo  el  mediodía  de    ella  es  fértil  ,ameijo 
y   abundante  )  erizados    de  guijarros    y  peñascos  , 

1  convertidos  m  sembríos  de  utilidad  y  de  recreó; 
quando  vemos  les  montes  allanados  ,  les  grandes  ca-t 
líales    abiertos,   en   una   palabra  quando  vemos  que 

g  Ja    mano  activa  c  industria   del    hcmbie  ha  con- 

^  veitido  ésos  países  áridos  y  estériles ,  montuosos 
y  quebrados,  en  campos  llenos  de  verdor ,  en  llanos 

-coTiodos  paiael  traficante;  llora  el  espirita  agoviado 
cen  la  rr.oitificante  ccnsiderccien^  de  que  se  desprecian 
la*  ventajas  con jjue  ha  detado  la  natuialeza  nuestro  me* 


€8 
16.  El  verdadero  patriota,  es  aquel  q«e  contribuye  cen  sil 
industria  ,  sus  bienes  y    sus  brazos  á  enriquecer    el 
país   que' habita,  con    los  dones  que    se    hallan   en 

el    distribuidos,-    L°     1P9>    nadie    ha    rCgs<Jo    á     l0S 
economistas ,  dice    Jsiasr    Baptista  Say  ,   „  y    basta 
,  para   hacerlos    acreedores     al    agradecimiento    y 
'.'estimación  universal  ,  es  que  todos  sus  escritos  han 
"sido  favorables  á  la    mas  severa  moral,    y    á  la 
",  libertad    que-  debe    tener  el    hombre  para   dispo- 
,  ner  de  su  persona  y  bienes,  y  sin  la  qual  la  feli- 
'  cidad  social  ,   y  la  propiedad  son   palabras   vanas. 
No  croo  que  se  pueda  hallar  entre  ellos  un  hom- 
','  bre  de  mala  fe,  ni  un  mal    ciudadano,"  De   con- 
¿guíente,,  si  á  mas  de  las  ventajas  que   promete   ¡a 
aplicación  á/;a  industria  y  la   labor,  forma  el- cora- 
zón y  corrige  las   costumbres  ,  sería   el   mayor  de 
los  delitos  permanecer  en  la  fria  indolencia,  que  ha 
marcado   los   pasos  de  nuestros   cempatrictas  por   el 
largo  espacio  de  tres  centurias  ,,  mucho  mas,  quandoel 
terreno  brinda  todas  las  ventajas  necesarias. 

En  efecto;  su  extructusa  física  en  genera!  represen- 
ta un  inmenso  terreno,  que  se  extiende  desde  el  golfo  de 
Darien,  hasta  el  estrecho  de  Magallar.es  y  tiera  del  fuego 
«ancompuesto  y  variado, que  según  las  observaciones  de 
alguros  geógrafos  y  políticos ,  es  difícil,  si  se  sabs 
aprovechar  de  esta  ventaja,  que  la  conquista  ó=el 
despotismo  puedan  extender  sobre  él    sus  fatales    y 
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á?sohdor:iB   influencias  :  las  dilatadas  llanuras  de]  JÉiií 
ca    y  el  oriente   parecen  estar  destinadas    para~  que 
estos,  dos  azotes  de  h  raza  de  los  hombres  agenten 
allí  su  .morada.  Montes-,  llanos,  rfc¿¿  quebradas  .,pcv 
.blaclones  elevadas"    y   deprimidas  forman  la   supe/ficie- 
d*  la  América  Meridional  tan   variada,  que    si  tiene. 
lugar  la  analogía,  las  artes,  las  ciencias  y  todos  los. 
conocimienots  de  utilidad  ó  de  placer^  deben  alguna, 
vez   hacer  en  ella   muy  rápidos  progreses,  pues  no. 
hay  parte  de  la  Europa  tan  diversificada  en  supera 
ficie,  tan    interrumpida  y  cortada    como   la  Grecia  j 
y   :zlñ  la  alma  humana  empezó  á  conocerse    y  esti! 
marse,  allí  todas  las  ciencias  y  Jas faites  fueron 'inven- 
tadas ó  mejoradas.    Tranquilos  pues  en  el  recinto  del 
terreno  ,  y  alabiigo   de  los   abusos    del    peder   por 
su   extructuía  y  posición,  no  hay  escusa  paia  que  los 
americanos   seamos  agricultores   y  comerciales:  mu* 
cho  mas  si  se  atiende  alas  particularidades   físicas  que 
la    acompañan  :  un  país   que  se -.dilata  sobre  ambos  la* 
dos  del  Eqüador  debe  presentar  la  variedad  de  suelos 
y  de   climas    propia  para  todo   genero   de  cultivo    y 
de   labranza  ;  ciertamente  ella  es    un   tesoro   de    Ja 
naturaleza,   sus   producciones  son  inmensas  ,  variadas 
y  originales,  solo  faltan  Ja  industria,  la  aplicación  y 
hs   brazos ;   hasta  ahora  no  se  han  desmoronado  sino 
sus  primeros  terrones  4   en   apareciendo  la  azada  y  fa 
reja,  se  vestirán  sus  campos  de  hermosura,. y  d?  dones. 

Se    continuara. 
Lima  :  Imprenta  Peruana.  Por  D.  Tadeo  Lcpez. 
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EL  PERUANO  LIBERAL. 

Jueves   28    de   Octubre    de     1813. 

EXTRACTO  DE  LO  MAS  IMPORTANTE  DE  LAS 

actas  de   este  Excmo.  Ayuntamiento, 

Día  to  de  Febrero  de  1813. 
Se  nombró  una  comisión  compuesta  de  los  S£e¿  €on- 
4e  de   S.  Isidro  y  D.  Francisco  Alvarez  Calderón  pa- 
ra el  cuidido   de   las  cárceles   y   demás  objetos    del 
párrafo   7.  articulo    321.  de  la  Constitución  5  y  pas6 
á   ella  para  informe,  una  representación  sobre  sueldo 
de  alcaydes.  Se  pidió  al   Excmo.  Sr.  \irey  el  expedi- 
ente sobre  arreglo  de  pulperías.  El  Sr.  encargado  de  la 
policía  del  quartel  primero,  hizo  presente  ser  necesario 
limpiar  un  muladar,  que  hallándose  en  el  Taxamár impe- 
día el  curso  del  rio}  &  dio  providencia  auxiliando  la 
limpia   que   se     solicitaba.    Se  mandó    pasar    á   lo* 
Sres.  alcaldes  constitucionales,  el  expediente  sobre  ar- 
reglo de  almotacenes  para  que  lo  venteasen.  Se  ordenó 
que  el  Sr.  secretario  mostrase  á  nombre  del  cuerpo  al 
Dr.  D.  José  Manuel  Dávalos,  la  satisfacción  con  que 
habh  visto  su  dedicación  á  las  curaciones  de  las  tísicas, 
•epilépticas  y  cancrosas  cu  el  hospital  de  la  Caridad. 


7* 
CONTINUA  EL  RASGO  DE  ECONOMÍA  i>o, 

líitlca.. 
* 

"Para  que  un  país  ñoiezca  ¿  ¿,  comer_ 
cío  no,  necesita  ,  suponiendo  genio  y  actividad 
en  los  naturales  ,  mas  que  produecicnes  y  COm 
m.an.cacion  libre  „  fácil  y  cómoia  ^ ,  establecer- 
negoc;aci0nes    e„    La3    ctras    partes  d(?     ^  ^ 

Sería    recargar    demaciado  estos    apuntamientos   que 
bosquejamos  ,   para  que    otros  mas    beneméritos  los 
|  ámpl,en   y    rectifiquen  j,  numerar     las    inmelJsas 
vanaaas   producciones    que    encierra    el  suelo   am£ 
rocano  ,    qiando  están    t?.n  á.  la  vista  ,  tan  descri- 
tas en  todos    los  libros    qu.e  tratan  esta  materia  ,  tan 
Unnqumco   el    mundo  con  ellas  ,    y  tm  apetecida*/ 
üf    todas    las.  naciones. ;  solo    diremos    que    antes 
de  su   descubrimiento,  la  Europa    carecía    de  mu- 
choS>   artículos   útiles  &    medicina ,  indígenas  ,   y 
peculiares   al  terreno    americano ,  ó   si  acaso    ¿ 
graba   alguno  de    ellos    era.  por  mano  de    los-  ve- 
necianos  y  genoveaes  ,  que    entonces  eran  los    **. 
ees  que>  poseían  el   comercio    del  mundo    oriental. 
¡De  consiguiente    tenemos  un   excelente  capital  pro- 
m*.    m   no     requiere    otra    cosa    sino    darle  gi, 
*o  ,  y   ponerlo   en    exercicio.    Para  esto  la  Améri. 
ca   presenta   la    mas    bella   proporción  ,   la    como- 
didad mas  admirable    que    casi  otra   alguna    parte 


Lima  :  Imprenta  Peruana,  yor  tí.  ladeo  Lepe z. 


7* 
de  Ja  tierra.   Tiro  5    Sidon  y  so    emula   8   sucesor* 

Cartago  ,  no  por  otra    razen   se    hicieron    el     em- 
porio del      com-rcio,    y     sus  naturales    maemos    y 
señores    del  tráfico ,  sino  por    su  posición   dominante 
de  los  mares  ,    y  por  tanto,  por  Ja    facilidad  en  co- 
municarse  con  todos  los  puntes  del  globo  :    rodeada 
la  América  de  dos  mares  el  atlántico,   y  el   del  sur  6 
pacífico,  presenta  dos  hermosas    y   dilatadas  cestas, 
cubiertas   de   partos   y  bahías   cómodas^  fáciles    y 
expeditas,  para  que  el  marinero  ccnduzca-los  buques 
henchidos    de  ricas  y  excelentes  preducicnes  natura* 
les,  á  qualquier   punto  áe    la  tierra  conecida.   Eien 
sabemos  que  todos  abrirían  francamente  'km  casas,  pa. 
ra  recibir   las     materias  que  tanto  necesitan   y  de- 
sean ,  mandándonos   en  retorno    los   primcies  desús 
artes  ,  las  bellezas  de  su  luxo  i  en  ufiá   palalra  sus 
adelantamientos,   sus  d  vicios    y    virtudes:;    pero   la 
política  decidirá  el  sistema  comercial  de  nuestro  con- 
tinente ,  y  mientras  llega  esta  epe-ca  ventiresa ,  esta 
resolución   que  envuelve  mil   sucesos,    parece    que 
ninguna  clama  cen  mas  deiecho  á  este  privilegio  que 
las  regiones    del    Asia. 

La  prerogativa  de-primeros  pobladores,  puesta 
fuera  de  toda  duda  ,  por  les  últimos  descübrimrentos 
exige  de  nuestro  reconocimiento  y  gratitud  ,  no  eche- 
mos en  olvido  relaclcncs  tan  e¿ti  echas  y  Wgr¿ 
dssyy  arguye  que  entre  nesetics  y  les  asiáticos  hay  ura 


comunicaron  -directa  f  natural.  En  efecto  los  éti- 
mos descubrimientos  Han  determinado ,, que  entre  los 
dos  continentes;  no*  hay  mas  distancia*  que  trece  le- 
guas, y  que- en  medio  del  estrecho  que  los  separa 
S3  hallan  dios  islas,  de  íg&  qu ales pu edén  distinguirse 
áubos  .continentes..  Según  esta  geografía  se  requieren 
pocas  conjeturas;  para  a- ribuirv la  población  de  3a  Améri- 
ca á  las  excursiones  ó  emigraciones  de  las  tribus  del  nor~ 
des*e  deL  Asia,  del  mismo  modo  que-  se  deduce  el  ori- 
ginal;" establecimiento  de  la  Bretaña r  de  las  costas 
opuestas  de  las  Gaulas.  Fuera  de  esto  la  Asia  ,  y 
la  América:  están  regularmente  unidas  por  el  hielo  en 
el  ivierno •  y  la  conformidad  física  ,  la  fiaioncniía,  las: 
facultades  del  alma  y  el  lenguage  de  los  habitantes, 
de  áabas-  extremidades,  convencen  que  la  última  fué 
poblada."  de-  la  primera  },  sin  entrar  en  el  calculo  las 
costumbres  ¿  maneras  v  y  ritos  religiosos  por  ser  es- 
tos datos  vagos  é  imperfectos,  y  encontrarse  siempre  eos- 
lumbres  é  instituciones,  semejantes,  en  pueblos  que 
habitan  climas  y  situaciones  semejantes.  Últimamen- 
te Machenzie ■  viagero  sabio  é  inteligente,  habiendo 
atravesada  el  occaano  pacifico,  al  través  del  inmen- 
eo»  continente  del  ncr-deste  de  la  América,  encontró 
los  mas  evidentes  caracteres  de  un  origen  asiático 
entre  los  Chipevvamos  ,  y  nos  ha  comunicado  las. 
tradiciones  de  este  numeroso  pueblo  sobre  su  origen 
y  pn  raerá  descendencia  que  convienen  enteramen- 
te- con  la   nuestra. 

__    Voardcnemos.    pues     como    insuficientes      y 
lux*  :  la^fenTa  Peruana,  m  v.  Tapo  .JLcpez. 
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poco     fundas    las     teorías    y     especulaciones    so- 
*e    el    origen   y    población    de    este   mundo    nue- 
vo    decididas  por  unos,  de  la  unión  de  este  cont.nente 
con  el  de  Ja  Europa  en  tempes  muy  distantes ,  y  se- 
paración   poruña    violenta  concusión    ó  un  temo^ 
L  otros,  del  arribo  casual  de    un    batel    naufrago 
Sre   nuestras   costas,   y  últimamente  per   algunos 
de   una  raza  antediluviana.    Despreciemos    las   pre- 
tensiones  de  casi   todas  las    naciones  del  mundo    á 
e,ta   preeminencia  y  dignidad  ,  principalmente  de    as 
diez  tribus  decaes  de    su  captividad  (  b)   :  de  los 
griegos  ,  scvtas  ,     chinos  ,  japones  y  demás    y  fe 
Límente  el  descubrimiento  de  este  contmente  hecno 
por  Madoc  el  año-  de    rr?o,  cuya  trad.ctcn  popular. 
ka  sido    recientemente  el  argumento,  de   un  poema 
épico,  trabajado  por   el  aprecíate  Mr.   Southey.     . 
pero  desando  digresiones  que  aunque  utües  e  in- 
teresantes no  hacen  mucho  á  nuestro  propósito,  conven- 
gamos   en  que  si  la  América,  presenta  para   el    co- 
mercio exterior  las  mas  decidida,  ventajas  ,  para  el 
téfico  interior   parece  se  esmeró  el  criador,  en  pro, 
porcionarle  físicamente  las    mas    distinguías  .quaü- 
dades:  en    verdad   atravesada  por  grandes  nos    que 
se  prestan  fácilmente  ala  navegación  ,  se  puede  esta. 

(  bTÉn  algunos  antiguos  mapas  Holandeses  el  nor-des- 
e  de  la  América  ,  se  representa  casi  unido  a  la  trena 
de    Jesso,    y      es   llamado  país  de  las  *«    tribus 
de  los  hijos  de  Izrael. 
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correa  en   tocias  direcciones  ,  que  casi   sin   el    auxi- 
lio de  Ja  industria  y  del  arte,  podía  establecerse  una 
navegación  desde  el  rio  de  la   plata  ,  hasta  el  golfo 
de  Dañen.. 

Parece   debía  preceder  á  la  práctica  de  todas 
estas   grandes  operaciones   y  trastornos,  que  envuel- 
ven  la  felicidad  y  opulencia  de  estas  regiones,  el  es- 
tado de  las  produccioes  y  consumos ,  en  determina- 
da época  ,  ó    en   varias   sucesivamente;    el  de    su 
población  y  de  sus   fuerzas  ,  y  en  general  de  todos 
aquellos  hechos   y  sucesos  ordinarios  que  pueden  su. 
getarse  á  cálculo;  en  una  palabra  la  Estatística    de 
tedas  las  provincias,  porque  estas  do* ciencias  se  pres- 
tan mutuamente  auxilio,  y  entre  la    economía  políti- 
ca  y  la  estatística .,   hay   Ja  misma    diferencia  qie 
entre  la  política  y  la   historia.    Conocemos  la  difi- 
cultad de  conseguir.  unos    quadros  perfectos    y  com- 
pletos   de  la  estatística ,   ya   por  la  falta    de' obser- 
vadores en  disposición  de    adquirir  noticias    exactas 
ittbre  objetos  tan   complicados  y  de  tanta  extensión- 
ya  por  la  inexactitud  y  corta  capacidad  de  los  hom- 
ares;   y  ya  finalmente   por    los  recelos     y  descon- 
fianza de  ciertos  gobiernos  ,    y  fe  mala  voluntad  de 
otros:  pero    sea  lo  que  fuere,  exfoliémonos  mutua- 
mente  cada  uno  con  sus  trabajos  y  tareas;  á  presen- 
tar respectivamente  un  estado  aproximado,  de   la  situa- 
ción actual  de  los  lugares  en  que  residimos  ó  habitamos. 
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Llegará  puede  ser  el  tiempo  en  que  otras  plu- 
mas mas  felices  que  las  nuestias ,  se  ocupen  en  esta 
clase  de  trabajos .,  después  de  haber  sus  mismos  au- 
tores atravesado  con  un  ojo  filosófico  este  privilegiado  y 
espacioso  terreno:  los  imperios  y  los  reynos  se  al- 
ternan en  el  anonadamiento  y  la  grandeza  ,  su  suer- 
te es  igual  á  la  de  los  individuos  que  los  pueblan: 
y  quando  un  escritor  diga  á  sus  coetáneos  y  á  su  pos- 
teridad :  he  visto  el  origen  del  magestuoso  Ma- 
ratón ,  he  reconocido  su  giio,  su  curso,  sus  ramas 
y  su  término;  he  distinguido  el  M  ameré,  el  Beniy 
la  Madera,  he  visitado  las  fértiles  campiñas  del  Tu- 
cuman  :  he  atravesado  la  celebie  montaña  de  los 
Andes:  he  tratado  con  las  naciones  que  nuestros  pa- 
dres juzgaban  feroces  t  y  ias  he  encontrado  dóciles^ 
y.  deseosas  de  reducirse  á  la  cultura  y  policía  :  en* 
tonces::::::t:::pero  dexemes  ideas  tan  lisongeras,  que 
todavía  el  sistema  de  reposo,  de  c[ue  la  actividad  y 
genio  del  hombre  saca  á  la  naturaleza ,  ha  de  per- 
manecer por  mucho  tiempo  sobre  el  continente  de  la 
América. 

.Censo  de  población  de  la  parroquia  del  Cercado. 
Ciudadanos  con  exercicio  316.  id.  sin  exercicio  565.  Ciu- 
dadanas  945.  Españoles   1.123.  Españolas  1.381.  Re- 
ligiosos 30.  Religiosas  59.  Extiangeíos  8.  Esclavos  373 
Esclavas  322.  Total.   5.122. 

Lima  :  Imprenta  Peruana.  Por  O.  ladeo  tepez. 


^*m*  .-  AiujJivma  remana,  rur  „.  iaaeo  i-cpcz. 
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EL  PERUANO  LIBERAL. 

Domirgo  31    do   Octubre    de     1813. 
•»>o  •>>  a.»H*'"Va«>!>»>  a*>>  a-fro»*  cH-o»*  m>-..>>o.»>  a»}  o»>e«»fc 

EXTRACTO  DE  LO  MAS  IMPORTAN  TE. DE  LAS 

actas  de   este  Excmo.  Ayuntamiento. 

Dia  12   de   Febrero  de  1813. 

.    .  -  - 

libradas    providencias    scbre    el     cobro   de 
algunos    créditos  de    Jos  fondos   públicos,    se    infor- 
mó   al   Excmo.   Sr.  Vi-rey  lo  conveniente  en  quánto 
al  arreglo  de  las  tasaciones  que  hacen  los  alarifes.  Se 
recibió   un    oficio  del  mismo  Excmo.  Sr.    Virey  so- 
bre    la    continuación    de     los  Síes,    asesores  de  los 
juzgados   ordinarios,  transcribiendo  el  decreto  en  que 
mandaba   guardar  y  cumplir   el  auto  proveído  por  el 
acuerdo  de  justicia  en  voto   consultivo,    por    el  qual 
cesaban    los   dos   Sres.  Asesores  de   cabildo   en  este 
cargo  ,  continuando  en    el   de   la   misma  clase  en  los 
juzgados  ordinarios^  dándose  cuenta  al  supremo  Con- 
sejo  de    Regencia   y  recomendándose  su    distinguido 
mérito.   Y  ' en  obedecimiento  de  este  auto,  se  deter- 
minó en  congreso  pleno  ejecutar  lo  mandado,  hasta 


■ 
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h ; -deliberación-  del  seretifeuno  Consejo  de  Regencia^ 
haciéndose  saber  al  depositario  para  el  abono  res- 
pectivo.. 


Día   r6  de  Febrero» 


Habiéndose  recibida  el  reglamento  de  tribíl- 
nate$  r  se  acordó  pasar  consulta,  al  Excmo*  Sj,  Vi- 
rey  -  sobre  si  con  este  acontecimiento  debería  al- 
ternarse ó  nor  lo  resuelto  sobre  la .asignación  ce 
los    Sres#:  asesores  dé  ios  juzgados,   ordinarios.     , 

INSPECCIÓN  DEL  PANTEÓN.      , 

OFICIO  QUE  ESTE  EXCMO..  AYUNTAMIENTO 
pasó:  al  Exorno,.  Su   \irey* 

Excmo.  Señor./ 
Para  dar  cumplimiento  este  .ayuntamiento  iífo 
ffispuesto  en,  el  artículo  321  de  ia  constitución,  pro- 
cedió i  desdé  luego  á  nombrar,  al  &r*  regidor  Dr.  D. 
Antonio  José  Buendía  de  comisionado  al  cuidado  de 
fes  hospitales  %  hospicios  y  dem^s  establecimien- 
tos de  beneficencia*,  quien  en  c  esempeño  de  su  co« 
misión-  pasó  cfíeios  á  los  mayordomos  de  aqy ellas 
casas j  cuyas  contestaciones  formaron  un    expediente 
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que  coft  las  respuestas  de  los  fres,  precurador.es  sfn« 
dicos    elevó  el  cabildo  á  la  superioridad   de  V.  E. 
'  Con   ocasión  de  este  ^expediente,  y  ¡íefiebcfcW 
«ando  el  cabildo  detenidamente  sobre    los   encargos 
que"  hace  la   constitución  á  los   ayuntamientos  en  el 
cifado  artículo  .3*1,  se   persuadió,    que  el  pasteo» 
público  era   y    es     comprehendido  en  ellos.  Lo  pri- 
mero   por  ser  indubitablemente  un  establecimiento  de 
beneficencia  Mo    segundo    por    la  inmediata  relación 
que  tiene  con  la   policía  de  salubridad  5  y  lo  terce- 
ro   por  haber  sido  informado    de  un  crecido  aumen- 
to'ó    exceso  de   gastos,  que  asciende  á  la    cantidad 
de  28  pesos  procedentes    de  sepultarse   los   cadábe* 
res  en   el  panteón  ,  el  que  suíren  los  ciudadanos  por 
oada   entierro  de  les  que  allí  costean _,    siendo  coa 
la  'decencia  correspondiente  ;  f  nada  es   mas   confor- 
mo ,  que  el  que   los  representantes    del   pueblo   se 
enteren    de   las  causas  que    dan  mérito  á  este  nuevo 
gravamen,  tanto  mas  pesado  y  fuerte,   quanto  se  exíga 
en  las  delorosas  'y -tristes  c.kcustancias  de    .la  aflic- 
ción  y  desconsuelo  que  trae  consigo  la  muerte    de 
un  padre  ,  de   una  muger  ,  de  un   hermano  ,  de   un 
hijo   ó. de  un  amigo. 

Contribuye  ai  mismo  proposito  la  observación 
de  que  los  ayuntamientos  sen  por  Ja  constitución  de- 
legados para  estos  encargos  del  peder   scbc.ar.'     ¡n- 
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dependiente  de  laa  consideraciones   particulares,  6  de- 
rechos  de  la  fundación,  construcción  6    dotación,  que 
son   los  títulos  sobre  que  estriba  conforme  á  derecho 
el    patronato.  No  de  otra  suerte,   que    por  las    anti- 
guas leyes   de  Indias  eran  encargados .  los  Sres.  Vú 
reyes  del  cuidado  de  los  hospitales -. y  hospicios,  por 
ser  esta  una-  obligación  inherente    á  la    soberanía 
como   lo  es  la   facultad  de  delegar  personas,  ó  cuerl 
pos    que    h  desempeñen.     Pero  habiendo  informado 
al  cabildo  el  £r.  comisionado^  ser  diverso  el  concep. 
to  cb   V.   E,  considera   de  m  deber  dirigir  esta  re- 
verente representación,  para  que  Xa   superior   resolu- 
cíou  al  paso  que  lo  ponga  á    cubierto   de    toda  res. 
pgnsabilidad  ,  le    sirva  de    norte    eir  sus    ulteriores 
procedimientos. 

Dios  guarde  á  V.    E.   muchos  años.  Sala   Ca« 
jpitular   de  Lima   y  Febrero  5  de  1813. 
Excmo.  Señor. 
José-CaWo  y  Salazar  ^rjcsé  Ignacio  Palacios  ^ 
El  Ctmde  de  S.  Isidro  s=  Santiago    Manco fc^Fl  é*m 
<ie  de  la   V*ga  del   Ren  ^Francisco  Al varez  -Caide. 
roo..t: José-  Manuel  Blanco  de    Ascona as  Manuel   de 
Santiago  y  Itotalde  -  Juan  Baumta  Gírate  & Juan  de 
#5iindoaga  ^ Manuel  Alvarado a&  }0¿é  María  Galdiano 
tnExcmo.  Sr.  Marques  de  la  Concordia ,  virey  geber*- 
fiador  y  capitán  general  de  este  reyno. 
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